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ÜTÜA EPOCA 
DEL TOREO 

LAS fotograf ías que reproducimos en esta 
página son, contra lo que pudiera pen-
yarse a la ligera, de la m á s palpitante ac­
tualidad. Están obtenidas el pasado do­

mingo en Córdoba, en cuya Plaza se celebró un 
festival benéfico. 

Toreras de ayer, ídolos popuTares de otra época 
- Rafael "el Gallo". "Wachaquito" y Cañero^- , han 
querido contribuir con su presencia, fciempre inte-
i«esante, al mayor éxito de la Fiesta. Y de otra par­
te, ©slos teneros de ayer no han desdeñado acudir 
a presenciar la actuación de los toreros de hoy. 
Ello ros lleva a pensar: ¿que pensarán de verdad 
estes tres hombres, que fueron destacadas figuras 
de! toreo a pie y del toreo a caballo, en su época, 
do la época actual? ¿Que nostalgias se avivaran 
en el animo de quienes ya no son más que espec 
tadores — ellos, que fueron protagonistas - de esta 
Fiesta de color y vigor magníficos, uno de Tos es­
pectáculos más bellos del mundo? 

De otro lado, ¿que evocación les t r a e r á n a tos vie­
jos aficionados estos tres rostros que se curtieron 
al sol fuerte del campo y a las pasiones encendidas 
de las Plazas de Toros0 ¿Es que entonces era me 
jor la Fiesta que lo es ahora? 

Probablemente, no. Lo que ocurre es que toreros 
y aficionados de esa época en que " E l Gallo". 
" Wachaquito" y Cañero triunfaron eran entonces 
más jóvenes que ahora. La luz que ahora i lumina 

sus recuerdos es m á s suave, mas compla­
ciente y mas generosa. Para unos y para 
otros debe ir la consideración comprensiva y 
afectuosa de los aficionados nuevos. 

' E n la foto de abajo: "Cañe ro" y " E l G a ­
llo ' ; los acompaña el duque de Pinohermoso. 
que tuvo parte en el festival.-
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Por Antonio Casero 
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ad ié puede negar que la temporada que acaba 

í í w c « Medrid f u é p r ó d i g a en loros de 

10 y con poder- Este dibujo,, to 

mado del natural lo dice bien claro. 



CON los primeros írios suele verificarse en los ce­
rrados de ganado brávo el herradero. 

La operación consiste en apartar lo?, beoerrov 
fnac^05 V hembras— de su» madres, procediendo a 

íerrarleis, nunurarles, señalarles e inscribirles en e! 
- libre registro de la ganadería. 

Hasta ese momento las .crias, generalmente de ocho 
diez meses, carecieron, cómo si dijér-ímos, de per­

sonalidad. Pero tras el bautismo cié lai sangre y el fue. 
\fo, cada una llevará su nombre, el numero correspon-

EL HEBRA DEL pRimmü y LAM 
BiOSO PflOCED/iWlfNTO 

A MANO, AL MODEñIVO Y R A P I D O DE LA JAULA 

réntales, arracimado» tu inf:r_ 
me montón, temblorosos >' ex­
trañados, berre.'n freruentemen-
te con tristeza, mientras sus la­
mentos se esparcen por el aire 
entre, acres oleres a sangre y a 
chamusquina. 

Un© a uno, enlazada; por I S 
patas, son arrastrados ha^ta la 
puerta del corral o plaza en que 
se ha de verificar la operaríón. 
Alli aguardan vari;s hotribres 
prácticos que, abalanzándose so­
bre "Tos becerretes, fera je n te­
rriblemente con éstos, legrando 
al fin, nc sin grandes esfuerzos, 
dominarlos y dt rrilwrlos violan-

Herrando a mano 

diente, la marca y la seña] propias de la ca­
sa, adquiriendo desde entonces cierta catego­
ría en la vacada. - • 

£l herradero, a la manera tradicional, va 
resultando hoy día operación harto laboriosa 
y no exenta de peligros para ics Jóvenes ani­
males. 

¿Quién dé nuestros lectores no ha presen­
ciado un herradero o, al menos, ha dejado de 
ver fclografías, de las que se desprende la 
forma en que aquél se realiza? Ncs figuramos 
que ninguno. Pero por si aun hubiera alguna 
persona que lo desconociera, parécenes opor­
tuno esbozar, a grandes rasgos, el modo co­
rriente de llevarse a cabo en la mayoría de 
las vacadas: 

Separados los chotos de las madres, se re^ 
Unen en pequeña ccrraléla, inmediata a otro 
corral más espacioso-, o en comunicación, 
asimismo, con ia placita de tentar^ Los re-

Aprisionada !a cabeza del becerro, ac­
túa el romo, suspendiendo al bicho en 

el interior de la jaula 

el de que Se desgracien, partiéndose lo* aun débiles 
piíoncillos o. fracturándose alguna extremidad, y mu­
chos otros peligros, que de momento no podemos re­
cordar. • ' 

Hace unos días, en ' l o s Labajos", donde se desen­
vuelve ta nueva ganr.deria de "Peña Negra", pudimos 
comprobar la utilidad y las ventajas del herradero en 
cajón, sacando en consecuencia que del antiguo sis­
tema a mano al moderno de la jaula existe un abismo, 
por la mayor limpieza, rapidez y garantía, con que 
en este ultima se efectúan las operaciones. 

El • procedimiento no puede ser más sencillo en la 
práctica, evitándose con su uso toda clase de contin­
gencias, puesto que al becerro apenas se le toca. 

La jaula se compone: por el frente, de puerta, ron 
orificio en el centro, y una especie de palanca* por 
uno de ¡os iades, de pequeño torno, que mueve dos 

cadenas interiores, para suspender áí bicho; 
por el otro lateral, de portezuela, que, abier. 
ta, descubre ei costado derecho del becerro, 
permitiendo aplicarle los hiérros candentes, y 
por Ja parte posterior, adosada a h manga 
que ce mu nica con el corral i lío en que se en­
cuentran los animales, de una compuerta, sos­
tenida en alto por un hombre desde encima 
de! cajón, que la dejará ca'er al entrar el 
bicho. 

El choto pasa per. La manga ai cajón, y si 
caer la compuerta posterior, pretende esc?-
par, s cando la cabeza por la abertura de­
lantera. En este momento^ ia palanca le apri­
siona ei cueMo, impidiéndole moverise y de­
rrotar. Abierta la pcurtezuels derecha, s* 
pasan per t i vientre dos cadenas, que, ac-
cionaldas por el torno exterior; suspenden al 
becerro, inmovilizado por completo —mien 
traa por fuera se le tapan los ojos con un 
trapo—, sé le numera, marca y señala rápí 
damente. Y descorriendo la palanca y abrién­
dole la puerta, salta al campo como si nada 
hubiera sucedido. 

Todo esto, visto y no visto. Además, con 
precisión, limpieza y las menores molestias 
papa los anímale jos. V conste que no hemos 
pretendido hacer el reclamo ai inventor de 
estas jaulas —al que ni siquiera cenooemos—- ,-
sino simplemente informar a pgestro» lecto­
res de ia utilidad y ventajas de este procedí 
miento de .herrar. 

Momento d̂e correr la palanca que ^íe l ío ' del cholo; 

lamente. V ya en tierra, bien sujetos, se les aplica en los costilla­
res el numero, y ert la nalga, la marca de la ganadería; todo ello, 
por medio de hierros candentes, que producen hondas quemaduras; 
acto seguido se rajan las orejas, haciendo ia señal acostumbrada, y 
anotado por.el ganadero, en su cuadernillo provisional, el nombre 
de cada bicho y demás circunstanciáis especiales, se les va dando 

^suelta, para que se junten de nuevo con las vacas. 
Asi se ha venido practicando, generalmente, el herradero, y asi 

creemos sigue efectuándose, especialmente por Castilla y Andalucía. 
No cabe duda que la faena es rudimentaria.' Y comparándola con 

la moderna de herrar en cajón —empleada ya por gran cantidad 
de ganaderos, en particular de la región de Salamance—, se a/pre­
cian en aquélla más inconvenientes que ventajas. 

El herradero a la anticua usanza, aparte lo anticuado del si-ste-
ma, ofreoe a simple vista múltiples riesgos.y defectos, entre .ellos 
el de ser lento y trabajoso, el de requerir vel concurso de numerosos 
brazas; el de que ios^animales adquieran resabios y aprendan; el 
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El lleno 

E l diario «La Prensa», del día 14 d^ septiembre, 
dice lo siguiente: 

«Bra de esperarse que la tarde de ayer fuera 
una tarde de toros completa. Había en el cartel 
tres nombres que por sí solos lo hacían presagiar. 
Y asi ha sucedido: ayer, por segunda vez en esta 
Feria, ha salido el púbHco de la Plaza pletórico 
de entusiasmo. Nos satisface enormemente ver que 
esta Feria postinera es tá rbdandó por el camino 
del é x i t o rotundo, porque muchos esfuerzos ha 
costado programarla para el. exclusivo beneficio 
de la afición limeña, siempre tan generosa, siem­
pre tan alentadora, y para el mayor prestigio ar­
tístico de nuestra temporada. Que €l éWto que 
viene repitiénSose sirva a su vez de aliento a las 
Empresas para no desmayar nunca en el afán de 
ofrecemos siempre lo mejor, porque lo mejor se 
merece nuestro públ ico. % 

Gran ambiente de toros se notaba en los ten­
didos antes de hacerse el paseo. Se contagiaba la 
multitud, un lleno completo, de ese presentimiento 
de que veríamos una corrida estupenda. Y a la 
hora en que los clarines anunciaron el paseíl lo de 
cuadrillas, hubo ovac ión para los tres matadores, 
que se repit ió por turnos, siendo para cada uno 
cálida y cordial al saludar desde el tercio.» 

El ganado de la Viña 
También de «La Prensa» es el comentario si­

guiente: 
«El encierro de La Viña, un lote bien presentado 
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Un lance de Antonio Bienve­
nida 

Un natural de Antonio 

en cuatro toros y dos más bastante terciados, pro­
testando el púbKco uno de ellos, fué fácil para el 
torero, con un primer toro de clara y suave em­
bestida que se fué muy a menos en el ú l t imo terc4o, 
dejando lugar só lo para una faena muy corta; un 
segundo que ocultó su mansedumbre con un po-
quíllo de genio y llegó al ú l t imo tercio haciendo 
txtraños , punteando y un algo probón; .un tercero 
mansurroneando todo el tiempo, soso y tardísimo; 
un cuarto que también mansurroneó bastante, y 
que, como defecto, tuvo el embestir a la muleta 
siempre con la cara arriba y punteando algo; un 
quinto bravo y con buen estilo en el úl t imo tercio, 
y vea sexto también con buen estilo, pero en demasía 
tardo y al que había que porfiarle mucho la arran­
cada. Lo que sí hay que decir y recalcar es que el 
lote sacó a relucir esa suavidad de embestida que 
es característica de La Viña. Fuera del natural 
peligro del toro en sí, nada lo agravaba. F u é una 
corrida buena para el torero^ pero sin mayores 
triunfos para el ganadero. 

Con el caballo, tres de ellos pelearon recargan 
do, y los otros se dolieron, saliendo sueltos.» 

Antonio Bienvenida 
De la labor del torero madri leño dice «El Co­

mercio»: 
«Y ya tenemos a Antonio Mejías •—un torera-

7,0— frente s su enemigo. Comienza su labor con 
cuatro doblones lentos y rematados con maravi­
llosa pulcritud. Bátense las palmas alegremente. 

Antonio Bienvenida inicia con la de­
recha su faena al cuarto toro, del 

que le fué concedida la oreja 

E l lidiador es té en pie, y en la silueta morada y 
oro sé levanta el artista. Hay un garboso pase por 
alto, un derechazo perfecto y un primoroso cam­
bio. L a alegría de las palmas se toma en ovac ión 
intensa. Cita al natural. Lo hace andando desde 
lejos y moviendo airosamente el pé ta lo fojo de su 
muleta. Hay cinco naturales tranquilos y despacio­
sos, que remata con el forzado de pecho, ejecutado 
clásicamente, cargandoL la suerte y barriendo los 
lomos del astado. L a ovac ión crece y arde. Tres 
derechazos superiores son jaleados por la multi­
tud. A l lidiador y al artista se suma la esencia se­
villana, que florece en tres quiquiriquls y uno de 
costadillo bellísimos, rematados por los molinetes. 
La ovac ión se ha convertido en clamor. Media, l i - , 
geramente caída, acaba con. la vida del v iñesse . 
Los pañuelos en los tendidos aclaman al gran ar­
tista, a este torero de todos los tiempos, que con 
la oreja en la mano da dos vueltas al'ruedo, re-
cogiendíT prendas.» 

Pepe Dominguín 
Es el mismo, «El Comercio», con la firma de 

Z. M. , quien juzga así la labor de Pepe Dominguín: 
«La gran sorpresa de la tarde la d ió Pepe Do­

minguín. Salir airoso, triunfalmente, después de 
haber alternado con dos toreros de la talla de An­
tonio y Luis Miguel, no es fácil. L a f inís ima calidad 
de aquél y la ¿ábiduria de éste, -incomodan a cual­
quier competidor. Pero cuando éste —que además 
viene precedido de fama de buen banderillero, y en 

Antonio Bienvenida «* 
la vuelta al ruedo 
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i^ro gran par de Pep« 
Dominguín 

Pepe Dominguín obtuvo nn gran éxito en la co­
rrida de su presentación en la Plaza Monumental 
de Lima. Por su actuación como banderillero, hubo 
de dar la vuelta al ruedo antes de comenzar su 

faena de muleta 

el concepto de las gentes no es lidiador de mayores 
relieves— sale dispuesto a triunfar o ser cogido, 
el valor adquiere calidades insospechables. Pero 
tuvo por ello una tarde redonda y, en muy buena 
léy, cortó ima oreja a cada uno de sus enemigos.» 

«Si Pepe estuvo valiente en su primero, superó 
aún su actuación en el quinto. Se ajustó en las 
verónicas y bregó con mucha voluntad y exposic ión. 

Quita por faroles apretadís imos, Luis Miguel 
borda unas chicuelinas lentas y Antonio, de dos, 
da una primorosa, ^ 

Goge los palos el señor don José, maestro insu­
perable en el gallardo tercio, y desde que comienza 
a regatear para el primer par hasta qué cierra con 
uno en el que da todas las ventajas al toro, la óva-
ción estremece el coso. Tiempo hacía que no veía­
mos en Lima un par de banderillas más ¿extraor­
dinario que este tercero clavado por José Domin­
guín en la tarde del 13 de noviembre de 1949. Allí 
queda como una estampa imborrable. 

El inmenso rehiletero —obsequió otro pár, de­
jando sólo un palo— dió la vuelta, recogiendo 
prendas. 

Decidido a redondear el suceso, se coloca en ta­
blas y comienza con cinco quietís imos estatuarios, 
que remata con mi molinete por la espalda. Ova­
ción. A uno de pecho siguen tres derechazos en 
terrenos prohibidos y dos molinetes de rodillas. 
Las palmas echan humo. Después de un pinchazo 
^uy bien señalado, mete más de media, y acierta 
con el descabellar al segundo intento. Oye una 
gran ovación y, con la oreja en la mano, se ve 
obligado a dar dos vueltas al ruedo. 

Presentación triunfal ha sido la de Pepe. No 
sólo en el segundo tercio. Sino también con la 
Muleta. Cuando se sale decidido y se echa ese ya-
for, cuando el torero se entrega, produce en el 
público una auténtica emoción . Pepe logro en­
cenderla.» 

Luis Miguel 
Fihalmente, Z. M. habla así de Luis Miguel: 
«Luis Miguel es tan buen torero, tan estupendo 

torero —poT eiio más que. a ninguna debe exigír-
sele el «tote*—t qUe con su faena al últ imo vo l teó 
a Plaza de cabeza y trocó los pitos que le hicie-

Dos momentos de la faena a 
su primer toro de Pepe Do­

minguín 

ron —̂me refiero a los malintencionados, a los de 
trastienda - en el primero, en cálidos aplausos. 
Por lo menos los protestantes permanecieron en 
silencio. 

E l sexto era terciado, más fino y mejor armado 
que los anteriores. 

Luis Miguel lo lanceó con facilidad. Palmas. 
Se 'ensañó el piquero y escuchó merecida bronca. 
Ofreció los palos el matador. Antonio cumpl ió 

y fué aplaudido. Don José afirmó una vez más 
su categoría enorme. Y la ovación fué chipén. 
Luis Miguel dejó uno desigual. Palmas. 

Salen al tercio los tres toreros y se les aplaude 
con calor. 

Brinda Luis Miguel a la Reina de la Belleza 
de América, señorita Ana María Alvarez Calderón 
Fernandini 4-a quien se tr ibutó una cariñosa 
ovac ión—, y en su honor y para regusto de todo 
buen aficionado reaUza una estupenda faena, rai­
mando al c o m ú p e t a en cada pase, con esa su tran­
quilidad, esa su hondura castellana, esa su lenti­
tud, ese su torismo indiscutibles. Cuatro por aíto, 
reposadísimos, y uno estupendo de pecho, abren 
la ovac ión . Dos derechazos extraordinarios, en los 
que construye el círculo completo, un afarolado y 
otro en redondo —-en redondo, sí—, dan al clamor 
acentos de apoteosis. Un molinete de rodillas y 
tres naturales inmensos sustentan el griterío. Tras 
dos altos, y cuando parece que va a iniciar un de­
rechazo, se vuelve de espaldas para iniciar un 
mulctazo, del que sale desarmado. No se amilana 



/Je l e í F e r i a de octul ire en LllñA 
U& tienta, ¡en "Voncala", de becerras y no­

villos de( cru*** español de Santa Coloma: 

De «El Comí m3*, de Lima; 
E n ios d ías 10 y u del presente, se l levó 

a cabo la tieni le las vaquillas del nuevo cruce 
de «Santa Coló la ganader ía «Yencala», pro­
piedad de don miberto Fernandini. 

Realizaron-1Í faenas del caso los diestros his­
panos L u i s M r ¡el Dominguin, .Antonio Bienve-
n ida y Pepe o m i n g u í n , y el picador «Salitas». 
T a m b i é n fueron huéspedes distinguidos aficiona­
dos iimeños y e l señor Domingo González , padre 
de los D o m i n g u i n . 

Uñ los cua t ro dias de faena, se han tentado y 
clasificado en rigurosa selección 6o vaqui l las . D i ó 

Pepe da la vuelta al ruedo, inoé t ran í io ia 
oreja que pidió e l púUüeo y concedió el juez 

el coleta. Con l a espada cita ¿el bicho, io hace 
voltear la cara y recoge el e n g a ñ o , entre el 
deJirio de l a mul t i tud . E n t r a n d o oniy dere-
c.ho, Tiíete toda la espada. Rueda el noble 
v iñense i T a m b i é n miles, de p a ñ u e l o s . Con 
las orejas en alto da la vuelta a l ani l ló, y 
a l l i d ó n d e in ic ió la faena arroja a A n a 
^ í a r í a uha de las orejas, ganadas en una faena 
impresionante y to re r í s ima . 

L o s tres espadas son cargados en hombros 
Las gentes no abandonan e l coso. Comentan 
lo sucedido en esta corr ida de l a Fe r i a del 
Señor de los Milagros que como la anterior, 
fué un suceso taurino. — Z , M » Luís Miguel eítamlu para el ualural. coi» ia izquiei 

esto mot ivo para apreciar un elevado porcen­
taje de vacas de magnifica uota, io que per­
m i t i ó e l lucimiento de diestros y aficionados, 
al realizar faenas cuyo comentario atrajo 
gran cant idad de gente de los alrededores. L a 
nota m á s emot iva la c o n s t i t u y ó la l idia com­
pleta de tres, ejemplares, gordos y .magníf i 
c á n t e n t e presentados. Corr ió a cargo de lo^ 
matadores Lu i s Migue l Dominguin , Antonio 
Bienvenida y Pepe Dominguin , quienes br in­
daron a l a concurrencia y torearon hacien­
do gala de su valor y de su arte. U n a ver-
da dera corr ida de toros, en l a que, aparte 
de las faenas comple t í s imas , sobfesalieron 
un tercio de quites de los tres diestros, d ig­
no de M a d r i d , y una estocada de Luis Mí-

g u e l / á y a ac tuac ión del p i ­
cador «Salitas» merec ió los 
más " Id iosos comentarios, 
por s. valor a l picar a 
los bravos y grandes ejem­
plares. Los tres toros fue­
ron bravos y encastados., 
llegando en muy buenas 
condiciones al tercio f inal . 
E l ganadero, s eño r Fer­
nandini, fué muy felici­
tado pbr los diestros y 
por la numerosa concurren ­
cia, quienes luego brinda­
ron por el é x i t o obtenido, 
que representa el surgi­
miento de una g a n a d e r í a 
más de primera ca tegor ía , 

w Durante la estada en 
«Yencala», l o s invitados 

Wm&'&ñF*'.---- - ¡ n e r ó n muy finamente 
da. a su primero a tend idos .» 

Luis Migue l corriendo la mano 
(Fotos remitidas por H. Pqrodi} 

Dos pases con la derecha de Luis 



el que lenía gran interés su poderdante ' Jose-
lito . 

Intrigado —comfmúa—, y sin sospechar el deseo 
de aquel coloso del toreo, el señor Pineda me dijo 
que José, a manera de entrenamiento y \ ara me­
dir sus fuerzas, quería lidiar, en la mañana de la 
corrida, a puerta cerrada, un noviltote bravo. 

Me puse de acuerdo —prosigue— con el apode­
rado, encargándome la mayor reserva, y lodo lo 
tuve dispuesto para aquella insospechada corrida. 

En efecto —es el señor Ardura quien continúa 
hablando—, al filo de las diez de la mañana se 
piresento "Joselíto" en la píacita. Le acompañaba 
su hermano Fernando, el crítico taurino don Ale­
jandro Pérez Lugin TDon Pío" ), su apoderado, 
señor Pineda, y el mozo de esloques. 

Antes de dar salida ai novillo encerrado, dijo 
"Joselito" que le iba a lidiar sin dar un paso 
adelante, imponiéndose la obligación de amdar y 
correr de espaldas. Y así le lidió, priocipalmen-

m S U C E S O H ¡ \ n » A i J O 

Don Fernando Ardu­
ra, empresario que 
fué de !a Placita de 

la Ciudad Lineal 

R EPASANDO la vi­
da taurina de 
los más famo­

sos lidiadores, siem­
pre se encuentra un 
hecho poco divulga­
do, o ignorada, digno de ser conocido por los afi­
cionados a lá Fiesta brava. 

En la existencia de "Joselito" regístranse suce­
sos que ponen, de manifiesto la enorme afición y 

,el desmedido cetlo de aquél, esclaw» de su profe -̂
sión, a la que se entregaba en toda ocasión y mo­
mento. 

Divulgada en libros, folletos y periódicos , la 
trayectoria torera del indiscutible maestro de Cal­
ves, desde so .presenitación como becerrista. vis­
tiendo el traje de luces, en Jerez de la Frontera, 
el f9 de abril de 1908. hasta la luctuosa tarde del 
16 de mayo de 1920. en la que halló la muerte en 
el ruedo de la Plaza de Toros de Talavera de ta 
Reina, poco nuevo puede añadirse a lo mucho es­
crito por sus biógrafos y comentaristas. 

Y, sin embargo, existe un acaecimiento en su 
profesional historial .desconocido por haberse lle­
vado con gran reserva en el momento de su rea­
lización, que ahora vamos a hacer público al cabo 
de los treinta y seis años transcurridos. 

Con ser muchas, muchísimas, las paginas bri­
llantes que dejó escritas con letras de oro en los 
anales del toreo, la que sé refiere a su actuación 
en la vieja Plaza madrileña el día 3 de juíio del 
año 14 ocupa, entre todas aquellas, un lugar pre-

Gerente. 
En esta imíjorrabie fecha. José se encerró en el 

circo matritense, previamente anunciado, con seis' 
teros Coimenareños de la acreditada y lamen>ta>-
blemente desaparecida ganadería de los herederos 
de don Vicente Martínez. 

Su éxito fué rotundo. Cortó las orejas de las 
reses "Coralino" y "Presumido", lidiadas en cu a r-
y sexto lugar, y consultado el proposito con su 
íntimo amigo don Joaquín Menchero, ocupante de 
una barrera del tendido 10, lidió y mató un sép­
timo bovino de los expresados ganaderos sin dar 

más leve señal de cansanckot 
Por tal hazaña llamáronle durante bastante 

tiempo "Joselito Matasiete'" quienes ignoraban ei 
prólogo que tuvo tan famosa corrida. 

¿Estuvo acaso Joste descansando en su morada 
durante la mañana de la corrida hasta el momen-
to de vestirse para acudir a la Plaza? 

¡Sí. sí! Seis horas antes de empezar tan sonado 
espectáculo, el llorado diestro hizo .verdaderas lo­
curas con un noviilote en la placita. aun existen-

de la Ciudad Lineal, hasta el momento de po­
nerle en manos de los matarifes después de una 
Sran estocada. 

Pero mejor es que conozcan nuestros lectores 
•a anécdota por el relato que de ella nos ha he­
cho don Femando Ardura, empresario entonces de 
"a referida Plaza, popular en los medios taurinos 
Y en la actualidad alejado del negocio tauromá-
^«co. acreditado industrial. 

—La víspera de la corrida —empieza a decirnos 
©1 señor Ardura— recibí un recado de don. Ma­
nuel Pineda. Deseaba hablarme de un asunto en 

E l p r ó l o g o 
d e u n a t a r d e 

m e m o r a b l e d e JOSELITO 

Después clavó tres pares asombrosos por la eje­
cución, por lo'reunidos y por lo exacto al medir 
el terreno: y todo ello corriendo de espaldas. 

—¿Cómo? 
—bin dar un paso ad frente. José se hacía pre­

sente en la cara del novillo, retrocedía casi de 
tercio a tercio con enorme seguridad, perseguíale 
de esta guisa la res. eJ torero se paraba de pnor.-
iíí y entonces ejecutaba la suerte. ¿Comprendido? 

—Per f eclam en te. 
—Y como el novillo tenia, mucha casta, con el 

capote le toreo a su gusto, excediéndose parücu-
larmente en el "galleo . La faena de muleta fué 
de adorno, pmlurei a y rebosante de gracia, y la 
estocada, hasta el puñ% 

—Joselito quedaría contento de sus portentosas 
facultades. 

—Desde luego. Y hasta dijo: "(Ahora vamos a 
ver qué es lo que pasa esta tarde!" El señor Pi­
neda ya se había retirarlo para asistir al aparta­
do de los toros de Martínez, y José, con su her­
mano. "Don Pío" y el mozo de espadas, abandonó 
la placita. satisfecho del resultado de su matutina 
prueba y deseoso de que llegase la hora de abrir­
se por la tarde el chiquero de la vieja Plaza para 
que pisara.su albero el primer astado de Colme­
nar, de los siete encerrados. 

—¿Y usted? 
—Convencido, como los citados testigos, de la 

genialidad de José, de que éste sería en plazo 
breve el genio, la figura cumbre de todos los 
tierapos..,Y no nos equivocamos, porque horas más 
tarde en eá ruedo madrileño triunfaba clamorg-
samente. siendo proclamado por "Don Modesto", 
el famoso cronista, echando mano a una de sus 
frecuentes hipérboles, de "Papa-Rey del Toreo'. 

Cerramos la charla sostenida con el señor Ar­
dura, agradeciéndote las primicias de la anécdota 
inédita, y nos despedimos cordialmcnte. 

Por nuestra cuenta sólo vamos a hacer un bre­
ve comentario: 

Cuando ocurrió todo lo anteriormente narrado, 
' Joselito" contaba ¡diecinueve años de edad! 

DON JUSTO 

Aspecto de un tendido de la Fia xa de la Ciudad 
Lineal, duraste ia celebración de un festirai.. 
En ía ocasión a que se refiere este re 

hallábanse todos vacíos 

le, banderilleándole y matándole finalmente. 
—¿De quién era el noviilote?-le preguntamos. 
—De la ganadería de don Gumersindo Ltorente. 

tío del actual matador de toros de igual apelli­
do. Costó 425 pesetas y su carne se vendió a 
19 pesetas la arroba. 

—¿Su peso? 
—Trece arrobas; pero en un ruedo tan peque­

ño como el que tiene la placita de la Ciudad L i ­
neal, pes^a para el torero dieciocbo. 

—¿Cómo estuvo José? 
—Guardo un imíbortable recuerdo de sus genia­

lidades. ¡Qué bien toreó! Por el mismo lado mar­
có cinco pares de banderillas al quiebro, vencién­
dose tanto el torete en el último, que le tropezó. 

El atuendo torero de José, en encerronas 
como la que motÍTÓ esta información 

{Foto* Archh-o) 
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y muy relativas mod.-
les. Desde que las corri-

toros existeji poco más 
ios como las vemos hoy, 

:ir. desde que se practican 
jertes de varas, banderillas 

espada en un orden tan ce-
)do como inalterable, suceden 
inlicas cosías dentro y fuera deJ anilla Los tc-

95 de antes eran más grandes: los toreros, más 
oreros. y ios aficionados, más aficionados; lo que 
ué, mejOf que en lo que cada momento íué o 
s. Un verdadero tranquillo que apenas se medita 
lan ganas de reír. 

Inversamente, quienes sostienen lan cata&trófi-
os y derrotistas criterios son los mismos que 
ada día proclaman "el invento" de un huevo pase, 

i que tal casa, ocurrida ahora, jamás ocurrió' en 
sus tiempos \ como si los que aun vive fueran 
a tiempos de otros y no suyos. 
Ante tan contrapuestas afirmaciones, los nue-

'os aficionados se hacen lu que se llama un taco, 
' si a alguno de ellos se le Ocurre rebuscar en 
'lejos peri6dicQ& y libros de otras épocas, se pier-
ie en el vacio y qued^ sumido en la inconscien-
ia. porque a<ívierle pronto que los juicios dé los 

más autoriza­
do de a n l e s 
p.o n e n a las 
corridas q u e 
ellos veían las 
miamos repa­
ros que se pe­
nen a las de 
ahora. 

Enrique Jar-
d i e l Poncela, 
en un artículo 
publicado hace 
tmos días en 
"El A l c á z a r ' , 
d e c í a. poco 
más o menos. 

P R E G 
U £ T O B O S 
Por JÍI4I\ LEÍIN 

que se quejaría de la carestía de la v da. recoi-
dando con nostailgia las épocas en que estaba 
más barata, si llegara a olvidarse de que ya en­
tonces se quejaba de la carestía de la vida. Y esto 
es. sene i llamen le. lo que les ocurre a los que se-
quejan ahora de la riesla; que se olvidan de que 
anles también se quejaban en idéntica forma. 

Se incurre todavía más en esto por el afán de 
lenovar temas, de inventarlos, de dogmatizar, por- -
que ninguna materia como !a taurina .para opi­
nar con suficiencia y desparpajo. En las Plazas 
resulta divertido escuchar "opiniones 4lécnicas" de 
esos aficionadas que estuvieron ya abonados "des­
de que eran niños ' a. tal o cual localidad, y que 
vieron al "Guerra . a Mazzantini. a Fuentes y a 
quienes les sucedieron hasla nuestros días. Cuan­
to más se les crea, más chocante resulla- oír sus 
disparates, sobre ledo en torno al Reglamenta 
E l Reglamento es la cabeza de. turco a la que 
tiran su pelota, a pesar de que nunca lo leyeron. 
Todo lo más. parece —o es de suponer - que es­
cucharon habíar de él, sin oír bien, pues sólo así 
se explica que exclamen indignados, por ejemplo; 

¡Diez pinchazos, y el presidente sin enviar el 
aviso! " ^ . 

Hace unos días opinaba un aficionado —muy 
entendido, según dicen— sobre el Reglamento para 
tontestar a una interesante encuesta acerca.de si 
debe modificarse. Sostenía, en principio, que no 
creía necesaria ninguna modificación, y que bas­
taría con que su cumpíimsentó se exigiera a ra­
jatabla. Mos pareció respetable la opimón. aun-» 
que personalmente someteríamos a revisión no 
pocos artículos: pero luego el opinante se aveh-
tufa a pedir que se supriman los burladeros "por 

antirreglamentarios". y nos que­
damos perplejos. 

'•¿Antirreglamentarios los bur­
laderos?", nos preguntamos. Y 
una vez más. dudando antes de 
nuestra memoria que del opinan­
te, comenzamos la '«clura del 
breve texto leg Mae rige la 
Fiesta, desde e! artículo M has­
ta que llegamos al 41. en el que 

nos encontramos lo sigu ente: "En la barrera^ yy 
para mayor seguridad' de los lidiadores, podrán 
establecerse, con carácter permanente, burladeros 
o escotillones que permitan el paso de aquéllos 
al callejón, pero instalados en las debidas condi­
ciones de solidez , y seguridad, quedando term-
nnnlemente prohibido, durante la lidia, la perma­
nencia o deténción en ellos de los lidiadores, v 

Después, con máxima reverencia al opinante, 
continuamos detenidamente la lectura, hasta el 
artículo 137, inclusive, que es el último, sin vol­
ver a encontrar, ni mencionada, la palabra burla­
dero. 

Y así se habla de temas taurinos, iguales siem­
pre. ' ^ 

(Dibujos de Ismael Cuesta y i i tmntz Llórente.) 
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¿Está usted satisfecho de la temporada? 
«IVo puedo quelanne», dice Paquiío Muñoz, que toreó 
en el presente-año sesenta y ocíio corridas de toros 

sin sufrir ni un grave percance 
Diez trajes de luces estrenó el torero de Para ruellos 

—Pero. hom¡bre ., ¿qué es «so? 
Y Paquilo Muñoz se disctilpa: 

• —.Nada de particiriaT. Un enlriamiento..., pero 
ya estoy bien. Mañana Q pasado abandonaré la 
cama. y... a disfrutar de este sol 

O borero de P a r á o s l o s Itesra varios díafe en el 
lecho. No es frecuente esto de .ver a un matador 
en cama, "victMnia" de un vulgar cataffo colmo 
cualquier ffijo de vecino. Pero siempre es mtejor 
que sea por tan levte moíivo. Mucho peor sería 
que la causa fuera un miureño. 

—Vamoís a ver. amigo: ¿le importa que habte-
mos .de su campaña? 

—Al contrario... 
. —Pues.... ¡venga de ahí! ¿Muchas corridas esile 
año? 

—Sesenta y ocho/ 
—¿Más o menos que efl anterior? 
—Menos, En la temporada anterior toreé seten­

ta y dos. 
—De cualquier. forma, ¡buena temporada! 
—Sí. señor. No puedo quejarme. La campaña 

fué buena. Yo. al menos, estoy satisfecho. Empe­
cé en Utiel el 19 de marzo, y terminé e! 30 de 
octubre en Listona. 

— Y . . . sin un percance. 
—¡Gracias a Dios! Tan sólo sufrí un achuchón, 

un puntazo sin importancia, en Calatayud. el 9 de 
septiembre. 

—¿Perdió alguna corrida? 
—No, 
—¿De qué tarde guarda mejores recuerdos? 
—Es difícil elegir... Quedé muy satisfecho de 

mis actuaciones en Bilbao y San Sebastián, en 
las ferias de agosito; en Linares, en la corrida 
del trofeo del pobre ''Manolete", y en la corri­
da de Atanasio Fernández, en la Feria madrile­
ña tte San 1 sidra 

—¿De cuál guarda, por el contrario, maios re­
cuerdos? 

—De aquellas tardes —contesta rápido Paqui-
to— en (píe no corté orejas. 

—Eso está muy bien dicho. 

Y 41 torero se pone un 
poco colorado, como si le 
avergonzara su propia sin­
ceridad. 

—¿Toreó mucho fuera de 
España? 

—En Francia, seis corri­
das. En Portugal también 
toreé. 

—¿Y América? ¿No quiso 
ir este año? 

—No se arreglaron las ce­
sas. Yo ya conozco aquello. 
Pero el año que viene, si 
Dios quiere, iré. 

—¿A Méjico7 
-¡Ojailá! 
—Entonces... 
—Sí. sí..., dígalo sin te­

mor: yo q u i e r o que se 
arregle el pleito. Mis ilu­
siones son ir a Méjico y 
torear allí. 

—¿Le gustaría triunfar eñ 
la Plaza de Méjico? 

—Ya le digo que sueño 
con eso. Tengo allá muy 
buenos amigos, que están 
deseando* verme hacer el pa­
seíllo, ¿ reo que para un es­
pañol, para un torero e pa­
ñol, es algo inapreciable. 

—¿Conserva buena amis­
tad con los toreros meji­
canos? 

Pa^uitu Muñoz aprovecha­
rá la invernada para irse a 
¿vt finca áe «Arauzo», e» eí 

campo de Salamanca y hacer mucho ejercicio. 

pa«e natttiyi'de Pajuil o Muño* en una |, 
córrida* de la reria de San Isidro 

^Claro. Todos los diestros aztecas que vinie­
ron por aqui son amigos míos. Con ellos he al» 
temado bastante. Ultimamente, en Francia. 

^-¿Cuántos trajes de hices estrenó este año? 
—Diez, 
—Eso significa;.. 
—Ponga usted cada traje a seis o áiete mil pe-

sefcais. Y eche la cuenta. 
—¡Ya está! Setenta mil pesetas en caireles y 

alamares, 
- —Eso será. Pero como las cuentas las lleva mi 

mozo de estoques... 
—Otra pregunta: ¿Cree que la Fiesta atraviesa 

una crisis? 
—Según, según... Crisis artística, creo que no. 

De la otra, quizá. La Fiesta, como espectáculo, 
se resintió de las dificultades económicas de la 
vida». Nada más. 

—¿Cómo ve la próxima temporada? 
—Buena. 
—¿Buena? 
—Buena.... a pesar de que ahora, como otr 

años, se empieza a decir que no hay toros:., y 
todo ese "lío". Yo espero que el próximo año 
se normalicen las cosas. Que vuelvan a su cauce. 
Y que. en ,definiliva, las corridas de' toros ad­
quieran ej rango, la •primacia que deben tener. 

—¿Qué hará ahora, cuando se levante? 
—Pues... irme por ahí. A diverlirme un poco. 
—Pero... ¿adonde irá? 
—Al campo. A mi finca de "Arauzo' . en la pro­

vincia de Salamanca. Allí haré ejercicio, vida sana 
al aire libre. Después,... me entrenaré un poco 
—ya tengo en el bolsillo la invitación de varios 
ganaderos— y daré una vuelta por Andalucía. 
También por allá tengo buenos amigos. 

—¿No vendrá por Madrid? 
—Sí. Pero a partir de enero me dedicaré de 

lleno al toro. Bueno.... al toro o a lo que salga. 
La cuestión es no perder la forma. 

—¿Cuándo comenzará? 
—Aun no lo sé. Pero... cuanto antes. 
—Eso se llama afición. ^ 
—Sí, señor. 
Y la conversación termina. Dejo a Paquitó Mu­

ñoz fumando un cigarrillo. Su hermano me en­
trega una foto del matador en traje campero, 
hecha recientemente en "Arauzo". Estampa clásica 
oel torero que conquistó con su arle y su esfuer­
zo la gloria difícil. Una foto que no puede fallar 
en el acompañamiento gráfico de estas líneas 

El torero madrileño firma en el aba­
nico de una admiradora 
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El festival b e n é f i c o d 

Dos toros para el duque de Pinoher-
IROSO y cuatro novillos para lagartijo^ 
^Calerilo'% "Josclcle" y el aficionado 

sanlanderino Paco Saravia 

ppesífllf ron $ Saltón Mictaiillr, "Zarlis" j ManoreU 

LA Hepinandad de Xac^Lna Señora de'la Es ­
peranza Cvuitgannreiit'e contKjidíi por %& áe 

(Jos gitanos"), erigidtí en la parroquial de 
Sania Marina de Aguas Santas, pila bauiis-
nial de varias figuras cumbres de la torerí'a 
ecrdoJíesa, organizó e-sie festivaii Iwn'éfiico, ad 
qiie 'el público corresipond'ió unánimemieinlie. 
llonaiido efJ coso. Desde Juego, los aJlieierotes 
tíe-l festiejo contribuyeron a/1 éxito de taquilla. 
Y «8 éxito ar t í s t ico vino por sois pasos conta­
dos, porqoe todos y cada uno de los nombras 
anunciados pusieron a contr ibución su Irue-n 
desJeo por "quiedaf bien", y a fe que lo consi-
guieroai. • 

Digamos, como cuest ión previa, que uai r a -
millele (Je Jindas copdobesats, a tev íadas 
con los trajes típicos de la tierra —sus 
nombiTies son: María Paz García Courtoy. 
Pi lar Merino Tejada, Pillaec Ramos Laca -
lie. Aaigielita Alioilaguirpe Obrero, Pepita 
Merino Aumente, Mafia 'Per'esa Velasco, 
María Luz G'istwrt Navarro, María d© 
Lourdes: Cañete Guerra, Angeli'ta Bar ln i -
dn López y María Carijo Ponras—, des-
fuíaron préviamentle por eí nredo en mag­

nífico coche de oaballos, y pasamn des­
pués a ociüpar la pr<esideoic-ia de honor. 

Inició el despeja otra bella aimazona 
cordobesa, la genti! señor i ta Rosarito 
Alívear Guerra. Y las cuadrillas del du 
que de Piinohertuoso, caballero en una de 
sus briosas j a é a s ; "Lagartijo", "Caler i -

hns ex matadores de foro» «Machuqitito» 
Ráfa«i «el Gallo» y «Zarttoi», en la presí 

deoria oficial 

Las. presidenta», ante» 
de comenzar rl festival 

.\ *uTHegada a €<»rdoba 
son acogidos eon vivas 
manifestaciones de sim­
patía el duque de Pino» 
hermoso, Rafael «el (ía-
11o» y don Antonio Ca­

ñero 

Kl desfile, en «una jardi» 
ñera, ĉnjaestados los ca­

ballos a la andaluza 

•to", 'Jos el ele . Jos tres nóvilléms 
de CóMoba, y el aficionado santatn-
derino don Francisco Saravia, in i ­
ciaron su rumtoo hacia la presiden­
cia, ocupada ésta por dos señeras 
figuras d^J toreo de ayer: RafaeL 
Gómez -("el Gal lo") y Rafael Gon­
zález (" Machaquito " ) , y el único 
matador de toros que hoy tiene 
Córdoba, José M a r í a Martó^ell. 
amén déü presidente oficial, señor 
Quoro, coqnisario de PoJicía, y del 
asesor ¡"Zurito", matador de toros 
/netirado qme -aíoan^ó la épooa de'l 
" Divino ¡iGailvo". \ 

• E l toro que rompió plaza era d!e 
la ganadterfti del excelentífsimo se-

El duque de Finohermoso clavan­
do un rejón 

El ex rejoneador don Antonio Ca­
ñero, a quien el duque de Pino-
hermoso brindó uno de -u> toros 
{Fotos Cano. Rirunío y Santos) 

ñ o r duque de Pino hermoso, cedido por éen# 
a! efecto, y el ú l t imo de la tarde. df' ^ - - ¿ I 
cfeda de la s-eñora viuda de Arribas, t a m í ) ^ 
corr ió a cargo del p rócer rejoneador. 
dos toros de iguaí corte, con poder a'rní>0?s//j^L 
kilos, y muy suave el primero, al 3ue 
que provocar con el caballo. E l segundo, mag 
nífico ejiemplar, bravo y codicioso, dio M11* • r 
di a ex^f tlen lte. E l duque se mos t ró domina 

i 



4afee «le Piflokrrmo*» eatrxniio'a mat»r «MB «>ê BB4« toro, 
ffaé arrojó as |fe«e 4e ^4 kilo^ 

de la cabatgad'iira. jinete cóosn-
HKWIO. qiüe, a i<> largo cte su l a ­
bor COE rejon'es y ban^fe-rillas, 
aioanzó, desde íoego. im triimfo 
defsnitivo. Su gesto, noble y ga­
llardo, f u é premiado por las 
.coiíSit«n4.es ovaciones del público. 
Y aun se decidió el du^que, en 
un amarete de amor propio, (fue 
rmia muy bten con su desimedi-
da afición al caballo y al toro, a 
echar pie a tierra y a pasaportar 
brevementfe a sus dos enen>igo.s, 
deí primero de los cuaíles te fué 
concedkla una ore ja y d i ó í a vue ­
la al ruedtí entm ajc-famacionpfr. 
Los novillos de ^lidia ordinaria 
fueron de las s eño ra s herederas 
de Olivares, p r imwo y tercero,, y 
segundo y cuanto de don Angel 
Rodríguez. Fué el tencero el único 
que ofreció alguna di ftcuí'tad para 
la lidia. ' 

Rafaetito . ( "Lagartijo'*) to reó muy tuen con 
capofe y muleta a su enemigo, entre m ú s k a 
y ovaciones. Sobre todo / la faena de mmleta 
fué muy adornada y pinturera. A no ser por-
(fue con el estoque emplieo varios viajes, «e le 
habi'esie premiado con ta oreja. Y algo rtiéM 
ganó ^GsrterMo", que en su novillo —ki ma-

«l^ajfartrjo» en nm fa»e ayudado MMT alia al 
novillo «foe le correapaaiaió 

"Joseéeíe", valiente y decidido, íuúhn 
novillo soso, y ea su iaJxxr mapíeú aii 
iunítad que el púd ico —a/ de/ar *é <íie<*Si Vo~ 
estocada arriba— ie agradeció can HZiít 
al ruedo. 21 la me^a 

' La novedad de |g tarde 'ia coüstrfcufa eí 'in*e, 
aficionado •santanderiao Paco Saravia, que,' £ 
paso por Córdoba, quiso «Jejar sentada su ea-' 
S;dad de "buen catador de tas cosas de to­
ros". A ello contribuyó el «atusiasta don Md~ . 
nano Rey Soter. donando el novillo con eí que 
el señor Saravia has demostró que no as au-e-
vo en estas lides, ?ino que, por el contrario, 
sabe ésí terreno que pisa —y que pisa firove—. 
omiponie la figura y fcempia y manda en ^ 
toro. Así. con capole y ¡tmiilela. Kició un es­
tilo que para sí quisieran rauchois profeshi-
uales. Y para coloíáai logró m a estocada sin 
s.<Kar eít ac*ro, y otra entrando reoto y ha-sta 
ki cruz. Do^ orejas, vuelta aá ruedo y saiida 
en honísbros fueron el premio. Buen recuerdo 
s<" lleva de Córdoba —a*la que por vez prime­
ra visita—hesite aficionado, ai qu» muchas tíft-
tívemos verle proTi.to atacado por ei peligTO= 
virus que tía*' eonsigu el triunfo y ¡Vos aplau­
sos ¡ En ho nnimena! 

JOSE LUIS DE COWOOE^ 

l ío pa¡M la 4ereelia ét 
irte» 

y^r de, ios cuatro— templó y aiamló edo 
capote, y con la muleta realizó un t rance re­
posado y justo, por naturales y de pecho, -in.»-
rc-lietinas y adornos, que oaldeó a la multitud. 
Lutre mús ica y oles montó la espada, y pro-
vio un pinchazo, dejó todo él e3<toqu!e y hntl>.' 
de recurrir al,descabello- E n gracia ai fifté-
r-'lo de la faena cor tó dos ortejas y di('> la 
v^eíta al ruedo. 

4e eom*t«ar el fe«4ivaL 
al iuqof áe Piuuhii »ii 4r-
posttá au rama 4e f lam em ia 

tasaba de «^faaalcta» 

E3 afk-ionaJo suamnáiiimm Fa-
«« S a n r á «a un pase por alto 
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Feria de cascabel y per calina ̂  
muerta la media luna gladiadora, 
de limón y naranja, reolina 
de la muerte girando, y los toreros 
bajo una alegoría voladora 
de palmas, abanicos y sombreros. 

RAFAEI. ALBERTI 

EI. vierats 30 de julio de 1926 se presentó «Gitani-
11o» t n el ruedo madrileño. Su excelente c a m p a ñ a 
en provincias interesó a la afición, que acudió a 

la Plaza con lógica esperanza. «Curro Puya» alternó aquel 
día con «I^agartito» y el caraqueño Julio Mendoza. Se 
lidiaron reses de Coquilla y del duque de Tovar. E n la. 
reseña de «A B C» del 31 de julio leemos, firmadas por 
fí. P. (Eduardo Palacio Valdés) las siguientes líneas; «Es 
realmente el gitano un torero que, singularmente, con 
el capote t̂ ene dominio y facilidad; pero ñ o parecía ayer 
la gran figura que en infinidad de Plazas aseguran-que 
es». E n otras palabras, «Gitanillo» a p u n t ó tan só lo su 
calidad, bien demostrada después. Y eso que, según 
puede apreciarse, por la descripción que el propio críti­
co hace de las faenas del trianero. debió agradar al pú­
blico. «En su primer toro —dec ía Palacio V a l d é s — hizo 
un quite precioso, y con la mtüeta, después de una fae­
na voluntariosa, p inchó tres veces, largando al fin una 
estocada contraria. Con el bicho que cerró plaza toreó 
mejor de muleta el debutante. Y a la hora suprema cla­
v ó todo el estoque en lo alto, arrancando a un tiempo 
diestro y res. E l público aplaudió mucho al de Triana, 
al que seguramente vería otra vez con agrado, perdi­
do j a el torero el miedo natural a la Plaza madrileña». 

£1 arfe exquisito efe su copo fe 
Tras su presentación en Madrid, el cartel del gitano 

creció considerablemente. Aquella temporada toreó mu­
cho, aunque se prodigó más en las Plazas andaluzas. En 
Sevilla toreó el 5 de septiembre, alternando con José 
Pérez («Nizi») y Mariano Rodríguez (otro de- los favori­
tos del públ ico sevillano por aquellos días)"en la muerte 
de seis novillos de don Antonio Plores, procedentes de 
la ganadería del duque de Braganza. E ñ su primer ene­
migo, Curro estuvo muy bien y m a t ó de una gran esto­
cada, que le valió muchos aplausos. E n el otro novillo 
fué cogido aparateramente y hubo de pasar a la enfer­
mería, donde le apreciaron una herida -en el escroto y 
contusiones diversas en el muslo y la fosa i l íaca izquier­
da. A l analizar en «Toros y Toreros» la temporada de 
1926,' escribía así «Don Ventura»: «Gitanillo de Triana» 
nos ha producido la mejor i m p r e s i ó n - c u a n t a s veces le 
hemos visto torear,, pues si el capote lo maneja con arte 
exquisito, con la muleta ha realizado faenas muy nota­
bles, y en momentos de compromiso hemos presencia­
do c ó m o entra a matar con la preocupación de llegar 
con la mano al morrillo». 

Uno fiozolia síngulor 
E n la temporada de 1927, que había de conocer la a l ­

ternativa del torero gitano, real izó és te una h a z a ñ a sin­
gular: despachar tres novilladas en un día . Algo análo­
go había hecho «Guerríta» en su época de matador de 
toros. Pero el cordobés era un coloso, en magnificas con­
diciones siempre: «Curro Puya», por el contrario, no pa­
recía capaz de vencer tan agotadora prueba. Y , sin em-. 
bargo, «Gitanillo» sal ió triunfante. 

Por la m a ñ a n a toreó en San 'Pernanda (Cádiz), en 
unión de Vicente Barrera. Ambos cortaron orejas y r a ­
bos. Por la tarde, en la Maestranza sevillana, actuaron 
los dos, en una novillada a beneficio de la Asociac ión de 
Periodistas sevillanos.- Y por la noche, en unión del cor­
dobés «Cantimplas», se encerraran en el ruedo de la Ciu­
dad del Califato para despachar la tercera corrida del 
día. Esta úl t ima, realmente, fué ya de... la noche. E m ­
pezó a las doce y media y terminó a las dos y media de 
la madrugada. 

Lo offernoffvo 
E l 8 de agosto de 1927 t o m ó la alternativa «Gitanillo». 

E l acontecimiento se celebró en el Puerto de Santa Ma­
ría y l levó al s impát ico ruedo portuense a los aficiona­
dos de toda la Baja Andalucía. De Sevilla, de Huelva. 
de Jerez, de Cádiz... llegaron, en caravanas, miles de 
espectadores. E l cartel era sumamente atractivo. Rafael 
Gómez («el Gallo»), Juan Belraonte y el gitano. «Curro» 
hubiera querido que fuera Juan su padrino, pero la ma­
yor ant igüedad de Rafael, en el Escalafón taurino, con­
cedió a éste tal honor. Se lidiaron reses de Concha y Sie-

Con Vic 
Barrera al 
mucho «f» 
11»». Con 
rc6 en 
novülad 
diadas el 
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en el Puerto de Santa María, 
ios trasto* i t matar al nuevo doctor 

contenté con «1 abrazo acostumbrado, 
poquito de díscimsoí anos consejos de 
de gitano, #3otro.«tcalé» por los cuatro 
•astado* 

rra, que salieron Tara vas y grandes. «Gitanillo» sa ludó a 
«Vigilante», su primero, con cuatro verónicas espléndi­
das y majestuosas, que pusieron ai públ ico en pie y des­
ataron sobre la Plaza la primera gran ovac ión de la tar­
de. Después , y tras la ceremonia de rigor, en la que «El 
Gallo» met ió su poquito de discurso, el toricantano «calé» 
se fué al toro y, con los pies juntos, comenzó la faena 
de muleta. Naturales, pases de pecho, molinetes...; fué 
toda una lección de buen toreo, que terminó con media 
estocada «en t ó lo alto» que val ió al gitano la oreja y una 
vuelta al ruedo a hombros de .unos entusiastas aficiona­
dos. E n el sexto toro —que; apenas asomó por los. tori­
les, sembró el pánico en el redonde l—«Curro» cumplió 
como los buenos, mereciendo, asimismo, la ovac ión del 
«respetable». 

Lo confirmación en M a d r i d 
E l 6 de octubre se preparó la confirmación de la al­

ternativa en Madrid. E l cárter fué una repetidóri" de la 
corrida del Puerto, con el añadido de Simao da Veiga, 
el gran rejoneador portugués, que rompió plaza lidian­
do a caballo dos toros. E n la lidia ordinaria se corrieron 
seis de la ganadería de don Jul ián Fernández (antes de 
don Vicente Martínez). «No estuvo mal en su primero 
—escribía el Maestro Banderilla en El Eco Taurino—, 
aunque no tuvo suerte en el descabello. Sosote el toro, 
pero valiente y decidido el matador, A l final, el público 
le aplaudió con cariño. Luego, en el transcurso de la co­
rrida, estuvo admirable con el capote, hizo quites ma­
ravillosos, dió lances modelo de arte y de temple que 
fueron ruidosamente ovacionádos , y luego, al final, en 
el ú l t imo toro, realizó una de las mejores faenas de mule­
ta que se han ejecutado este año en esta Plaza de Ma­
drid. Valiente, cerca y, sobre todo, artístico, elegante, 
suave, con estilo personal. E l públ ico lo ac lamó con 
verdadero entusiasmo. De no haber actuado Belmonte, 
o, mejor dicho, de haber actuado con otros toreros que 
dicen que fueron y que aun siguen diciendo que lo son, 
és ta hubiera sido la tarde grande de «Gitanillo de Tria­
na». Y ahí queda eso para el año que viene. Se ha cum­
plido la profecía de Belmonte. E n «Gitanillo» hay un 
torero, y un torero caro. De toda su promoción, éste es 
sin disputa el m á s enterado, el de mejor estilo, el de más 
gracia torera. Y si lo dudan, aquí e s tán los comprobantes 
con el sexto toro de don Vicente, lidiado en esta corrida». 

Por su parte. Palacio Valdés se expresó así en «A B C»; 
«Gitanillo de Triana», que se doctoró en esta corrida, es 
tan excelente torero y tiene un estilo tan personal, tan 
suyo, que no obstante alternar en esa corrida con Bel­
monte, y en esta tarde para éste espléndidamente triun­
fal, des tacó su personalidad en todo momento, no sólo 
lanceando con la capa de modo admirable, sino reali­
zando dos faenas ie muleta, especialmente la últ ima, 
de verdadero artista. Faena de oreja, que perdió por 
ser breve con el estoque». 

Resumen de l a t e m p o r a d a 1927 
E n tptalf en esta temporada de 1927, tre'nta y dos 

novilladas y dieciocho corridas. E n «Toros y Toreros» 
nuestro compañero «Don Ventura» juzgó así la actua­
c ión del gitano en este año: «Después de una lucida cam­
p a ñ a como novillero, a la que puso término en el mes de 
agosto, se hizo matador de toros con el benepláci to de 
los aficionados, que ven en «Curro Puya», como le lla­
man en Sevilla, un torero de relevantes cualidades y un 
excelente estoqueador. Es decir, que «Gitanillo de Tria­
na» torea y mata; es valiente y es artista, pues singu­
larmente con el capote hay pocos que le igualen. Que el 
doctorado se efectuó hallándose en sazón dicho diestro, 
lo demuestran los éx i tos obtenidos por éste en las corri­
das que ha toreado como tal matador de toros, habien­
do quedado en' s i tuación inmejorable para la próxima 
temporada, durante la cual puede ser uno de los espa­
das que m á s toreen». 

FRANCISCO NARBOMA 

" N . - B . — E l lector habrá salvado, con su buen criterio, 
una errata material en que el camarada linotipista in­
currió en nuestro anterior reportaje. Dec íamos , al ha­
blar de las preferencias del s e ñ o r Fernández Arranz, re­
presentante de «Curro Priya» en Madrid, que sus toreros 
predilectos habían sido Puentes, Juan Belmonte, An­
tonio Márquez, Manuel Alvarez, «Andaluz» y «Manole­
te». Como quiera que sólo pusimos «Andaluz» y este nom­
bre iba inmediatamente detrás de Antonio Márquez, 
apareció el seudónimo de Manolo Alvarez, entre parén­
tesis, de forma que parecía que lo de «Andaluz» corres­
ponda al gran estilista madrileño. Quite el lector esos 
paréntesis inoportunos y la frase quedará tal como La 
escribimos.—F. M. 

j i 
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P E R E Z C A M A R E R O da su versión fl( 
por qué hoy el pOblfco exige más al torero 

DON Palíate'Pétez Camalero, jefe de Prensa y 
Propaganda del Instituto Nacional de Estadís­
tica, escritor y periodista desde que tuvo uso 

de ranzón, siente, casi desde endonces también, una 
gran afición a los toros. Claro que una afición sin 
desmanes —podfiamos decir que recatada y pu 
dorosa. como un amor verdadero y ocq}lo—. ya 
que jamás ha tomado parte en discusiones tauri­
nas, ni hai manifestado a gritos su opinión: se ha 
limitado a ir a los toros con ejemplar asiduidad 
y a decir, en el momento preciso —como en éste, 
por ejemplo— lo que piensa del toreo de hoy. 
del de' ayer y de la maraña que se teje a su 
alrededor. 

Pérez Camarero empieza por excusarse por su 

V A L D E S P I N O 
JEREZ vCOÑAC 

decisión de considerarse al fin aficiona­
do, y dice: 

—No sé si tengo o no derecho a figu 
rar en esta sección dedicada a los afi­
cionados. Yo lo soy en el Sentido gra­
matical de te» i>alabra. es decir. incJina-
do, afecto, adherido o adicto, como reza 
el Diccionario. Pero en materia taurina, 
tanto a "la .afición" como a los aficio 
nados les da un contenido mayor, que 
abarca conocimiento, competencia y au­
toridad que yo no presumo de tenet. 

—¿Cómo nació su afición, que. a pesar 
de lo que usted quiere decir, es de la 
buena? 

—Empecé, como los toreros, por capeas 
de pueblo y novilladas de- provincias. Mi 
alternativa fué una corrida regia en Va-
lladolid, en la que toreó Fuentes, Des­
pués á s un abono en San Sebastián con 
"Quinito". "El Bomba" y "Machaco", que 
se ihaní "Joselilo" que venia, y "El Callo' y Gao-
na, como complemeníos, confirmé la alternativa 
de aficionado en Madrid, en la primavcna de 1916. 
Desde entonces, allí nos tiene usted, en etl 10 bajo, 
para lo, que guste mandar. 

—¿Nos tiene? 
— SI; yo siempre voy a los toros con mi mujer. 

Por eso no he tenido nunca una bronca. Ustedes, 
las mujeres, discuten, pero siempre acaban dán­
donos lá razón... cuando nosotros ya pensamos 
como ustedes. 

—¿Van ustedes a todas la^ corridas? 
—¿Qué quiere usted que hagamos? Vamos a la 

Plaza de las Ventas, porque no hay más reme­
dio; pero en cuanto podemos, vatmos a otra. En 
Barcelona, por ejemplo, he visto veántitrés veces 
a "Mándete' y diecinueve a Arruza. "y en otras 
Ptazas he podido aplaudir a Antonio Caro, a 
"Fiasquitó" y al "Litri", cosas inasequibles en 
las Ventas. 

—¿Qué recuerda de sus primeros tiempos de 
aficionado? 

—l.ás cesas, en realidad, no han cambiado tanto 
como oigo y leo. Entonces se censuraba que las 
grandes combinaciones de Ferias provincianas no 
se veían en Madrid más que en las corridas bf\ 
néficas. Se hablaba de exigencias, de imposición' 

nes, de vetos, y se protestaba de que 
el tamaño del ganado estuviese en 
desigualdad con el tronío de ios es­
padas y la categoría de los festejos. 

—¿Lo mismo que ahora? 
—Con el tiempo, todo crece, y los 

problemas de la Fiesta no pueden sfer 
una excepción. Hoy, hasta los precios 
son unos señores precios con toda la 
bai,ba, Hay aficionados viejos que se 
lamentan de que hoy se aplaude cual­
quier cosa y se predigan las orejas. 
Esto no es más que una de las mu­
chas demostraciones de que todo ha 
cambiado. Usted, como periodista, ob­
servará-qu^ donde antes se escribía 
el adjetivo notable o excelente, que 
ya está bien, se coloca ahora toda una 
gama de superlativos. Pues del mismo 
modo no sé encuentra ya una Plaza 
de toros donde dsn una chicuelina por 
menos de una cvsación y un par de 
manci'etmas en consecuencia justa por 
una vuelta al ri/edo. Lo que menos 
varía en los toros es el aficionado. 
Hoy como ayer y mañana como hoy. 
repiten al final de' cada corrida las 
frases de ritual: "No vuelvo más. Esto 
no hay quien lo aguante" Pero si se 
encuentra usted esta tarde de dosmin-
ao con alguno de esos "desengaña­
dos", le . dirán: "¡Qué tarde de toros 
nos estamos perdiendo este otoño por 
cu?pa de la Empresa!" 

—Sin embargo, hay muchos deser­
tores. 

—Tampoco es nbvedad el ex aficio­
nado que repite la muletilla: ''No sé 
cómo todavía quedáis primos. Yo no 
he vuelto a la Plaza desde que' falta 
el pebre Manolete." Lo único que va­
ría es que este amigo, cuando torea­
ba "Manolete", no iba a las corridas 
desde que faltaba el "pobre José", y 
supongo que no jugó al toro de niño 

porque' ya guardaba luto al pobre "Maoliyo Ei 
Esparíero", 

—¿Qué público cree usted que exigía más. el 
de antes o el de ahora? 

—También se ha hablado mucho de eso. sobre 
todo a raíz de la muerte de "Manolete ', cuando 
Se dijo que lo había matado el público. Pues si 
es verdad que ahora se exige más a las primeras 
figuras, como en el caso concreto de "Manolete", 
es porque, para una vez que en una corrida be-
nérica se presentan en Madrid, lo hacen con to­
das las condiciones a su favor, eligiendo el ga­
nado, imponiendo el número de toros que han 
de matarse y señalando el resto de los espadas 
que han de compartir con ellos los laureles de la 
t-irde, 

—¿Qué torero prefiere? 
— Yo soy aficionado a los toros y no a un to­

rero determinado, ni aun siquiera a un estilo ce 
toreo. 

—¿Qué piensa usted de las escuelas del toreo? 
> —Los partidarios de una escuela y enemigos de 
las restantes no saben lo que se pierden. A mí 
me gustan todos los estilos cuando se hacen bien, 
y ninguno cuando se hace mal. 

—¿Entonces usted no tiene ídolos? 
—Ni en los tiempos de Belmente y "Joselito*. 

Mientras la afición se dividía, yo me recuerdo 
viendo cómo tarde a tarde Belmente aprendía de 
"Gallito" técnica y recursos para desarrollar su 
nuevo arte, y "Gallito" lomaba de la creación bel-
montina contenido para sus inmensas posibilida­
des. 

—¿Qué suerte prefiere? 
—Como le dije al hablar de los estilos del to­

reo, todas, cuando estén bien realizadas. Siento 
muchísimo que vayan desapareciendo los quites, 
porque me gustan mucho. Claro, que esto no quie­
re decir que sea la suerte que prefiero, porque 
reconozco la importancia superior de otras y el 
interés, sobre todas, de la muleta. 

—¿Es usted aficionado al fútbol? 
—Sólo he visto dos partidos, pero leo las rese­

ñas y sigo la marcha de los campeonatos y has­
ta soy —fuera del campo— "hincha" del Madrid 
en Barcelona y del VaUadolid*en Madrid. Creo 
que los aficionados taurinos tenemos mucho que 
aprender de los aficionados al balón. Estos discu­
ten el Club local y censuran las divisiones, las 
combinaciones y las exigencias como nosotros, 
pero en el cAmpo apoyan con decisión a los W 
gadores de casa y les siguen con su presencia o 
su deseo de victoria. En cambio, en el toreo su 
cede lo contrario. , 

—¿Qué piensa usted del pleito hispanomejscano. 
—Soy partidario de la libertad de contratación 

y no admiro fronteras para el arte ni Pue<le, 
berlas entre dos pueblos hermanos. No se' deoe 
cerrar el cauce por donde vinieron Gaona y Arruza-

PILAR YVARS 
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DE quince años a esta fietha. siempre que se 
me ha ofrecido ocasión, he buscado y rebus­
cado en libios, periódicos y referencias V£T-

bales, algún dato que me pudiera poner sobre la 
pista de1 las actuaciones en España de un torero 
germano apodado "Moragas", cuyo alias se? ad­
judicó el propio interesado coma hotnenaje a la 
ilustre actriz del mismo apellido, ót la cual iné 
admirador y amigo. 

Conocí al "Moragas" en circuniancias nada nor-
mates. que voy a referir. 

A fines del año. 1934 estuve en Alemania con 
unos queridos compañeros de profesión, nuestro 
glorioso Alfonso Rodríguez Santa María, entre los 
desaparecidos, y Lucio del Alamo. Víctor Ruiz Al-
béniz, Vicente Gállego, Garriga y el fotógrafo Cor­
tés, entre los supervivientes. 

En nuestra visita a aquella nación admirable 
nos acompañaron en calidad de guías y mento­
res unos distinguidos germanos: el barón von Egel-
brelchen, el barón von Montlelon. von Brand y 
otro de cuyo apellidü no me acuerdo, cordialisimos 
lodos ellos, en un constante pugilato de atencio­
nes y de1 cuidados. El barón von Egelbretchen era 
el jefe de nuestros guías y el de mayor edad 
también; alto, grueso sin adiposidad, macizo, el 
pelo gris un poco ralo sobré el frontal, negras las 
cejas, su arrogante corpulencia nos recordaba la 
gallarda figura de Manzzantini. 

A los pocos días de llegar y durante) una excur­
sión a Pbiiydam. viendo avanzar airosamenite a von 
Egelbretchen, cuando cruzaba una plazoleta de 
aquellos bellísimos jardines para salimos al en­
cuentro, se lo dije: 

—Barón, me ha recordado usted a un torero es­
pañol haciendo el paseo. 

Sonrió el barón. 
—¿A cuál?—interrogó. " 
—A Mazzantini. 
Sonrió complacido y gxclamó: 
—¡Oh! ¡"Don Luis..."! . 
Me quedé loco. 
—Pero ha conocido usted? 

—Mucho. He sido muy amigo suyo. 
—¿En España? 
—Va. .fníomes ya no toreatba A/asi/ií/w/. 
—Pero habrá visto usted alguna corrida de te­

tes en España, ¿no? 
* —¡Oh, sí?... ¡Muchas! 

Y subrayó el aserto con una sonrisa enigmática, 
q̂ue me intrigó. Pero cuando parecía dispuesto .a 

'despejar la incógnita con una confidencia, nos 
avisaron para que volviésemos a los coches, con 
lo cual quedó cortada nuestra charla y fui a aco­
modarme al "adleir" que compartíamos "Chispero" 
> yo. animando los largos lecorridos que hacíamos 
a través de Alemania con pegas líricas. 

—A «er s» sabes de qué es esto—*net proponía 
Víctor, tarareándome un fragmento de cualquier 
zarzuela antigua. 

Si yo aoeTtaba, le planteaba en seguida otro 
acertijp semejante. 

Y en justicia, reconozco públicamente que. aun-
^ no con demasiada difctrencia. Ruiz Albéniz 
feriaba más títulos de zarzuelas, saíneles y re­
vistas que yo. 

Un (fia embarcamos en Bohn —donde, por inicia­
tiva de "Chispero", entramos descubiertos como 
"̂ ^̂ enaje al coloso de las sinfonías inmortales— 
Para hacer una excursión por el Rhin a bordo de 
un vaporcito de ruedas llamado el "Barbarosse". 
Que llevaba a bordo un heterogéneo pasaje: aristo­
cráticas damitas. familias de clase» media, marine-

A M O T A R I D NUEVO DE M VIEIO AFICIONADO 

¿Se acuerdan ustedes 
del "MORADAS"? 

yor. conservó siempre, entre los mejores de su 
vida, el recuerdo romántico de sus días de "to­
reador" en España, gozando la emoción única 
—"nada parecida a ninguna otra", decía él— de 
verse aplaudido, en una tarde de sol y triunfo, 
por el público entusiasmado. 

Y a bordo del "Barbarosse". sobre el Rhin. ante 
la desorbitada extrañeza de sus compatriotas, el 
barón westfaliano von Egeísbretchen. utilizando 
como capote el mantelillo de una mesa, dió media 
oocena de verónicas "a la antigua usanza'' para 
demostrarnos ^veracidad de su relato. Por cierto 
que al explicarle yo práclicamenle la evolución 
de ka verónica, desde 1915 a 1934. aJ "Moragas" 
no le cabía en la cabeza que se torease con las 
manos tan bajas. ¡Pues si lo viese ahora!... 

Y aquí concluye la anécdota, en la cual res­
pondo de la veracidad de mi relato; pero con­
tinúo con ta duda del que nos hizo el "Moragas' . 
especialmente en cuanto a sus actuaciones públi­
cas, porque no he podido encontrar la menor re­
ferencia de ellas. 

¿Saben ustedes algo del "Moragas"? 

FRANCISCO RAMOS DE CASTRO 

ros endomingados y bien saturados, algunos de 
rubia y espumosa cerveza, un grupo de zagales 
uniformados —flechas del hitlerismo'— y nosotros. 

Ppr cierto, y lo refiero como referencia y apor­
tación de la simpatía de que tn todo momento da­
ban pruebas los alemanas, tuese cualquiera su con­
dición, nacía los españoles, recuerdo que hubo un 
incidentes entre nuestro compañero Lucio del Ala­
mo y un marinerazo sajón, apoplético de sangre y 
de cerveza, quieij,* movido por ea alcohol, empujó 
a Lucio cuando pasó junto a él. Alamo se revolvió 
y le dijo algo fuerte, que no entendió el abotar­
gado nauta, pero captó el gesto de airada repul­
sa, y cuando se disponía a Jftedir a Lucio, y ésl^ 
a repeler la agresión con su paraguas, uno dé 
nuestros mentores, sentada ocm nosotros anle la 
mesa desde donde, al darnos cuenta de lo que pa­
saba, nos aprestábamos para intervenir, nos gritó:' 
"¡Quietes!' , y, sin levantaise, dijo en voz álta al 
marinero: • 

—¡¡Eh, muchacho! ¡Cuidado! ¡Es un periodista es­
pañol' 

Lo dijo en atemnán. paluralmenle, pero yo no 
entendí más que "¡Aglhum...!" y algo así cerno 
"¡Spanien presse...!" 

Lo cierto fué que el marinero, automáUcamtn-
te, se contuvo, y trocando su gesto airado por una 
complacida expresión, exclamó: 
' —¡Ah!—y dando a Lucio una*amistosa palmadita 
en la espalda, le saludó militarmente y fué a 
reunirse con sus camaradas. 

Pué^ volviendo a mi lema, y mientras nos so­
plábamos unas copas del oro cristalino que pro­
ducen las cepas de las riberas del Rhin. recordé 
a von Egelbretchen nuestia frustrada charla de 
Potsdam. 

—Me pareció ver que, cuando ki pregunté en 
Potsdam aquello de las coi ridas se quedaba usted 
con ganas de decirme* algo. 

Volvió a sonreír el simpático germano, y nos 
descubrió su secreto, que voy a referir a con­
tinuación: 

Durante el invierno de 1915 .. Adolfo von Egel-
Lretchen era oficial del Ejército germano. Discu­
tiendo —ftfera ds acto de servicio— con un su-
periotr, se h'/o vivo el diálogo y se planteó un 
duelo, del que reisutló gravemente herido el rival 
<Jel barón. Aconsejado éste por sus compañeros, 
y para sustraerse a la grave sanción que indu-
dabáemente le esperáBa, salió de Alemania y vino 
a parar a Madrid, Permaneció cuatro años en Es­
paña, durante los cuales, subyugado por la be­
lleza y la emoción de nuestra Fiesta Nacional, 
no quiso lirmtarsei a ser espectador pasivo y fre­
cuentó tentaderos y fiestas campestres de acoso 
v derribo, probándose en el manejo del capote 
y de fa muleta con becerros, vacas y novílhAes. 
Animado por sus amigos y por los toreros que 
presenciaron sus probaturas, decidió vestir el 
traje, de luces, adoptando el "aHas" que referí al 
principio, y con ej cual —dejo a su responsató-
üdad la noticia— actuó en diferentes Plazas, en­
tre ellas la carabanchelera de Vista Alegre 

Según propio en juiciamiento, ni ej capote ni la 
muleta fueron los fuertes del "Moragas"; pero con 
ia espada era mucha gente. Metía toda la "espá" 
por el hoyo de las agujas, lo cual no me pareció 
extraño, teniendo en cuenta la talla y la fortaleza 
del torero germafia 

Una cornada en el muslo derecho le hizo volver 
a la normalidad. Y poco después, indultado por 
el Káiser, regresó a Alemania, donde, reintegra­
do al Ejército, en el que alcanzó el grado de ma-

Luis Mazzantini 



El ARTE ) los TOROS 

LA actual Expostf:ión pictórica de! notable artista 
Antonio Casero sería suficiente para señalar 
y definir su acusada y firme personalidad, si 

ésta no se hubiera cimentado y descubierto hace 
tiempo con una labor infatigable desarrollada a lo 
largo de los últimos tiempos. No pretendemos, 
pues, con esta crónica palpitante' de actualidad, el 
criticar, sino más bien confirmar lo que ya en 
multitud de ocasiones hemos dicho: el recio tem~ 

'pl¡e' y la sana y jubilosa visión estética y coloris­
ta de Antonio Casero, que no puede ni debe pasar 
inadvertida en estos tiempos de' confusionismo y 
de falsos valores y conceptos que nada, por des­
dicha, aportan al arte contemporáneo malogrando 
ta línea luminosa de nuestra pintura. 

Treinta y tres obras presenta ^ntonio Casero en 
su actual Exposición, treinta y tres obras que son 
el más claro y auténtico exponente de sus hábiles 
dotes de artista de los pinceles usados honrada­
mente, sin retorcimientos o hipócritas adulaciones 
a una técnica manida y caída en desuso. 

Muchas veces hemos hablado de Antonio Casero 
dibujante. Hablemos hoy de Antonio Casero como 
pintor, como artista que' ha sabido superarse, en­
grandecerse, en una evolución natural y lógica, al 
dominar todas las disciplinas y todas las temáti­
cas. Porque si analizamos el hondo sentido de su 
obra, venemos cómo el pintor |ia sabido caminar 
suavemente por todos los asuntos primordiales del 
arte pictórico, mostrándose sabiamente en cada 
uno con la técnica y el éspiritu que ? cada cual 
corresponde. No es Antonio Casero el pintor limi­
tado a un asunto en cuya mecánica se especialice, 
porque' ello implicaría tanto como doctorarse en 
una tátedra sin dominar el resto de las asignatu­
ras que oemponeo o integran su carrera. Vario y 
profundo, multiforme y censecuente cen su ten-
peramenlo. con su cultura y con sus enseñanzas, 
tres lemas fundamenítales y que» caracterizan, sin 

embargo, su pintura, podemos entresacar de su 
Exposición: el tema matritense, el de los toros y 
el reverente y emocional de la pintura religiosa. 
Es decir, de» un lado lo profano; de otro, el místi­
co; lo popular y anedoctico y lo espiritualista y 
simbólico, aquello que. ahondando en la concien­
cia humana, ha de producir la emoción estética, 
tamo en el corazón como en el cerebro. De ahí la 
complexión robusta y vigorosa de la obra del pin­
tor que nos ocupa, 

Madrid lo lleva en el alma." no sólo por devo­
ción nativa, sino por inclinación temperamental, y 
si a ello se une la tradicionalidad fervorosamente 
hereditaria, se tendrá explicado, amén de otras 

muchas circunstancias, el motivo de esta reiterada 
temática, que ha hecho de- Antonio Casero el pjn-
tor matritense por antoncmasia. El tema no reŝ  
Ponoe a una afición aislada, a una influencia del 
ambiente-, sino a una devoción innata que es como 
la válvula de escape de su sentimenlalidad desbor-
oaoa por todo a lo que a su pueblo se refiere. 

Cada ciudad, cada rincón de España ha teñid) 
sus cantores, sus toreros, sus apologistas y ensal­
zadores, y así como Mesonero Romanos, don Ra­
món de' la Cruz, Ventura de la Vega. Ramos Ca-
rrión, Amiches, Antonio Casero (padre) y Emilio 
Car rere, entre otros, han sido los que llevaron a 
la crónica, al libro o al tablado el latir emocional. 



„ 
osiumbrista de Madrid, Antonio Ca-

ííl5Íl'Vhuianie y pjnior. puede decirse #ue es el 
ero: .£5¡^j v panegirista gráfico de este pueblo 
ÜS"*0 consers;a y en el que todavía pérdura ia 

^aracia. e! tipismo de una raza chulapona y 
31 ^^mie no se' resigna a envejecer ni a adulte-
ast'23 q I ••snob" y las costuímbres cosmopolitas 
3Í ^íturban y adulteran la esencia e idiosincra-
|ue Pe lemple. Por eso, no podemos, en las pin-
i3 áe^ Antonio Casero ver solamente la obra en 
"^o el fondo y el valor costumbrista de ia 
?' SÍn Aquí el artista, cerno con ti tema taurino, 
'iisint* aue se despacha a su gusto, 
!ar2teo <*£' lc> cast!Z0 y Papular. A 
& S u eoíor, la brillantez de sus tonos, el uso 

I"3'! ̂  ofnceladas que a veces se recrearán en los 
^Jfv en el ambiente 
•Jfeta que los envuelve y que tos vivifica. En 
'toscuadros, que como páginas o ilustracione-, 

aran libio de la historia de este Wadrid. que 
iará de aspecto, pero no de alma, de oonlex-

de espíritu y de sus más puras esê -

que siente el 

CMno queriendo retratar la 

cuadros, 

«ra interna. 
L tradicionalistas. Casero nos da una visión gra-
ĵ a y chispeante, cierto donaire garboso, que no 
jodia darlo quien no estuviera, no ya familiart-
¡ado. sino emparentado por gustos y aficiones con 
¡I asunto. El ve lo que la! vez vean pocos, y sa-
inddo al espf jo engalanador de sus lienzos, nOs 
uestra su Madrid, que es el mismo de ayer, de 

y de siempre, porque el alma de los pueblos, 
tipismo y su carácter está por encima de todas 

as revolucionarias innovaciones. 
Tal vez este afán por !o popular —como acón-

eció con Coya— le lleva hasta los toros, y allí su 
aleta se vuelca en un derroche de luz y colores, 
¡n una fuerza arrobadora de contrastes. Que eso 
on los toros: luz y color, vitalidad y movimiento, 
irte y heroísmo en un espectáculo dominador de 

multitudes. Todo cuanto se refiere a la vida del 
toro, a su actividad y fiereza es el ruedo, lo ha 
captado su arle, que ño se detiene en una sola 
faena, sino que, buscando la etnoción. la encuentra 
y pjaima con el arle indiscutible de una técnica 
segura y varonil que ha sabido dominar con ía 
variedad sutilísima y anticromálica de sus pince­
les. Casero siente el tema laurino, como siente lo 
popular y castizo del alma die'l pueblo de Madrid. 
Ríe y Hora con los pinceles a un mismo tiempo, y 
en esta amalgama de emociones, en esle ir y ve­
nir, ert este viaje de ida y vuella del íipismd al 
ansia soleada de los loros, va dejando regueros de 
su propia alma que-se desborda en una catarata 
de colores, que no se puede pintar, sin sentir, sin 
marcar las huellas del intimo senlimienlo. Así sus 
pinturas taurinas son 4a resullante feliz de sus 
mismas emociones, la suma y compendio -de mu­
chas horas vividas sobre el marco esplendoroso y 
españolisimo de las corridas de toros. 

Una novedad hemos de señalar en esta Exposi­
ción de Antonio Casero: sus obras al óleo sobre te­
ínas religiosos. Toda la tradícionalidad histórica y 
gloriosa de nuestra pintura está, ya se sabe, suje­
ta al tema sacro. Toda la gran obra de nuestros 
primitivos, y de la Edad de Oro. se desenvolvió en 
esta temática. Ribera, Zurbarán. el Greco. Muríllo, 
Velázquez. Ribalta. Cano. Morafes, Berruguete, han 
ido dejando en sus lienzos la eterna verdad de ia 
vida y dé la mueTte, eíl espíritu divino que alentó 
la vida de Cristo y de los Sanios. Todo el hondo 
sentido espiritualista de la vida humana -fué in-
mortalízándosé en la pintura como signo de la 
perennidad y supervivencia de las alma& El cuer­
po muere: sólo e! espíritu subsiste. De ese mundo 
interior han surgido las más grandes obras de 
nuestra pintura, del lema religioso arrancaron las 
más inmarchitables escuelas. Antonio Casero no 
podía sustraerse a la influencia temperamental e 
ideológica del lema, y nos ha ofrecido tres obras: 
"Descendimiento", "Entierro" y "Cristo crucifica­
do", qué son toda la revelación emocional derar-
tisla. Aquí el pintor, en una absoluta entrega de 
su voluntad creadora, nô  ofrece tres lienzos que 
vienen a sinielizar, y en técnica írreprochab&e, la 
emoción de' todos los dolores humanos. Elogiemos, 
sí, su obra, por la que Antnio Casero entra de 
lleno, coñ su pluralidad temática, en el circulo re­
ducido y privilegiado de Ibs m««tros. 

MARIANO SANCHEZ"DE PALACIOS . 



* UÍSA m i ERES ANTE B 

Evocación de Peto Romero, el maestro 
S u v i d a , s u á l o r i a y s u t i e m p o 

IA maciza personalidad de Pedro Romero, crea­
dor de una escuela, cima del toreo de una 
época y. de muchas épocas, en determinados^ 

aspectos insuperado hasta el presente, reclamaba 
la historia completa, que fuera referencia y aná­
lisis al mismo tiempo. Porque si el conocer la vida 
de las grandes figuras, en cualquiera actividad, 
es instructivo deleite, de los dictámenes que sere­
namente, con objetividad, _ nos brinda el exegeta 
o realizamos nosotros mismos ante el paisaje .mo­
ral, ante la fisonomía íntima que el narrador nos 
ofrece, se pueden deducir muchas enseñanzas que 
van más allá de ese interesante conectar con el 
personaje. Don José Vega ha escrito la biografía 
de Pedro Romero. Y su libro contiene, diestramente 
conjugados, los dos aspectos. Está en sus capítulos 
completa, con todo pormenor —con tanto, que 
muchas noticias y aportacionespermanecieron 
hasta ahora en la zona de lo inédito, la vida del 
lidiador. Y con el relato circunstanciado, lo que es 
lección, reflejo de una forma peculiar de entender 
el toreo, atmósfera moral de unos tiempos lejanos 
en donde todo lo relacionado con la Fiesta nacio­
nal- tenía enfoques y se llevaba a cabo con inter­
pretaciones abismalmente distintos de los de ahora 

En estas páginas, que se leen con avidez, con 

El martes 
lee usted 

EL PERIODICO DE TODA LA SEMANA 

y se entera de 
todo lo que pasa 

en el mundo.. 
EL MAS C O M P L E T O 
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S I E T E O I A S E N 
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12 g r a n d e s p á g i n a s 
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incrementado interés, encontramos la estampa pre­
cisa de la lidia del x v m . No hay digresiones com­
parativas. N i alusiones vehementes, acentuadas, 
que nos den hecho el juicio. Pero es ineludible 
formarlo mentalmente a medida que va uno le­
yendo la-reseña biográfica. Porque la Fiesta tenía 
otros matices, otra estructura. Y de la simple re­
lación sin comentario apenas, se desprende el co-

nOcimiento y se percibe la distanciada caracterís­
tica. Distanciada, más que por el decurso de lo-
años, por la forma y los estilos. Hoy todo es pres 
ciosismo, adorno, detalle. Entonces, por el con­
trario, todo era verdad neta, enteriza, sin recur­
sos ni pantomimas engañosas. Ahora interesa el 
fleco. E n aquel tiempo importaba la urdimbre. 
E n nuestros días, lo que emociona y -complace es 
la faena que, cuando es corta, aunque tenga efi­
cacia y belleza, determina el torcimiento de los 
gestos y la expresión de las decepciones. E n la 
etapa que, con gloria y singularidad, cubre el 
maestro rondeño, la faena era un brevísimo trá­
mite preparatorio, porque lo que se esperaba con 
ilusión, con deseo, era la fase decisiva y final: la 
estocada. Mató Pedro Romero millares de toros, 
y casi todos rodaron después de «recibirlos». Su 
valor era seco, inverosímil. Su destreza, sensacio­
nal. Y tras la más larga y brillante carrera, pudo 
ufanarse y satisfacerse de no haber recibido una 
sola cornada. Llegó a la vejez, a la retirada y a su 
último ejercicio —la dirección de la Escuela de 
Tauromaquia—, sin que un solo pitón rasgara sus 
carnes. Ejecutoria que representa el máximo do­
minio. Fortuna que, en tan dilatado comparecer 
en los ruedos, no se puede imputar a la casuali­
dad. Es 4a posesión de unas dotes, de unas condi­
ciones increíbles, la que da ese permanente quedar 
intacto, sin un. rasguño, cuando tarde tras tarde 
—mañana tras mañana, que sabido es de todos 
cómo las corridas eran de muchos toros y divididas 

Pedro Romero, por Coya 

Pedro Romero, en la época 
de culminación de su Coma 

en dos fases, dé 'a mañana a la 
tarde— se Expone el diestro a las 
feroces acometidas de unos cor-
núpetás que no eran precisamente 
los erales o novilletes de estos 
años. 

Por eso tiene el libro de don 
José Vega un doble mérito. Para 
los áficionadós a la historia cons­
tituye un preciado documento, 
revelación de muchos episodios 
y detalles desconocidos. Para lea 
aficionados simplemente, en la 
acepción que, por antonomasia; 
se da a la palabra, es fuente de 
útiles deducciones, para com­
prender la evolución, para per­
catarse de la diferencia. Tiene 
también esta biografía el encan­
to de aludir, sin reiterativa in­
sistencia, a los elementos que 
integraban un ambiente social y 
político. Asoman a la obra, con 

prudente dosificación, figuras, sucesos, avatares de 
lá vida nacional, y de este modo, el protagonista 
queda enmarcado en la estampa generalizada de 
la España que vive el agitado período de más de 
tres cuartos de siglo, desde mediados del x v i i i a 
la primera treintena del x ix . Finalmente, en el es­
tudio que, a través de vicisitudes y acontecer es. 
hace el señor Yega de la_ figura humana, halla­
mos elementos suficientes para darnos idea de 
cómo era el hombre. L a vida íntima define tanto 
como la que se exhibe ante los públicos. Para el 
cabal enjuiciamiento de los artistas, es provechoso 
saber de sus afanes, de sus alegrías y angustias 
no reveladas. Se forma así la idea exacta de su psi 
colegía, de su contextura moral. Y Pedro Romero, 
el maestro indiscutible, revolucionario del arte-tau­
rómaco en su tiempo, tuvo en su vivir .ajeno a los 
cosos una personalidad tan extraordinaria y su­
gestiva como en la presencia en ios ruedos his­
pánicos. 

No es este comentario que me sugiere la lec­
tura, gustosamente realizada, del libro «Pedro Ro­
mero» una ritual lisonja para la obra de un escri­
tor amigo. Me cumple declarar, para dar testimo 
nio de la objetividad de juicio y estimación, que 
no conozco al señor Vega. Es la impresión verda­
deramente sincera de un lector, devoto dé la Fies­
ta, que ha podido percatarse de la importancia q ^ 
reviste una documentada y amena aportación a la 
bibliografía taurina contemporánea, 

FRANCISCO CASAHES 



Las CORRIDAS de TOROS en 
VALENCIA en la antigüedad 

(NOTAS DE MI ARCHIVO) 

A mi querido e ilustre amigo 
don Natalio Rivas. decano de los 
aficionados españoles, brindo este 
modesto trabajo de «rebuscas tau­
rinas*, insignificante grano de 
arena para sus magnificas «blo­
ques* de interesantísimos recuer­
dos de antaño. 

UÉ tan antigua en Valencia l a costumbre de 
r l idiar reses bravas, que — s e g ú n curiosos do-

cumentos que me p r o p o r c i o n ó generosamente 
sU propietario y c o m p a ñ e r o m í o en andanzas ju ­
veniles y en aficiones, el b a r ó n de AlcahaÜ, de 
{eliz memoria— arranca del a ñ o i i o o . 

Nada nos dicen aqué l los de l a forma y estruc­
tura de la Fies ta en sus principios, aunque es de 
suponer que predominase en aquel entonces el 
toreo a caballo, y no hay duda que los caballeros 
moros valencianos rivalizarían en valor y destreza 
con los Gazules y Alabeses, que tan justo renom­
bre llegaron a alcanzar alanceando toros en las 
fiestas de Toledo y de Granada . 

Fué grande la impor tanc ia que en Casti l la ad­
quirieron las corridas, y a que de ellas se ocupan 
«Las Partidas* como de uno de los m á s populares 
festejos de la época , y es seguro que rivalizarían 
con los castellanos de entonces los valencianos 
diestros en el toreo, como lo demuestra el hecbo 
de que en 1485, con mot ivo de l a vis i ta de los 
Reyes Catól icos a Valencia , figurase, entre los fes­
tejos en honor de los soberanos, «un tancat de 
bous en la Plasa de Malaénes». 

Fueron numerosas las corridas celebradas é n la 
ciudad del Tur ia ; desde que l a v i r i l d ive r s ión se 
hizo popular, existiendo constancia, entre otras, 
de las siguientes; 21 de ju l io de 1507, con mot ivo 

I 
del desembarco 
en el Grao, de 
D o n F e m a n d o 
e 1 Catól ico y 
d e D o ñ a Ger­
mana de F o i x 
su esposa, que 
regresaban de 
N ' á p o l e s . E l 
1638, para cele­
brar el I V Cen­
tenario de la 
Conquista , tie­
ne a q u í lugar 
o t ra corr ida de 
toros. E l a ñ o 
1655, segundo 
cen tenar io de 
la muerte de 
S a n V i c e n t e 
Fefrer, f igura 
entre los festejos una gran «correguda». y asimismo 
se celebran en l a misma Plaza de Santo Domingo, 
en los a ñ o s 1659, 1663, 1668 y 1691, siempre coít-
mot ivo de acontecimientos religiosos. 

E n .1772 se c o n s t r u y ó «un corro» (así lo dice el 
documento, de época , de donde tomo l a not ic ia , 
ref i r iéndose, s in duda, a una Plaza improvisada 
con carros y maderos, como aun se acostumbra 
en algunos pueblos) r siendo de lamentar una grave 
serie de incidentes, pues-uno de los toros, de gran 
bravura, r o m p i ó la barrera y se e s c a p ó del «co­
rro», m ^ t ó a una n iña , e n t r ó en el Hospi ta l , donde, 
c o m e ó y d e j ó s in v i d a al cocinero (no nos dice 
el documento de donde transcribo el anterior p á ­
rrafo s i *se met ió» t a m b i é n con los pobres en­
fermos, o si l im i tó su inoportuna y t r á g i c a v is i ta 
a l a cocina); y para poner digno remate a su ha­
z a ñ a , e n t r ó , por ú l t imo , en el Convento de S a n , 
Agus t ín . . . 

N De otra mayor ca t á s t ro fe nos habla uno de los 
documentos aludidos: E n 1743, durante l a co­
r r ida que se celebraba en el «corro»- del Mercado, 
una racha de viento hizo desplomarse sobre lás 
gradas la segunda almena de l a L o n j a — e l a d m w 
rabie monumento gó t i co valenciano—, a l a que 
h a b í a n atado con uaa fuerte cuerda u n gran toldo " 
de lona para evitar e l sol, resultando muertos 
16 hombres y herida una mujer. (No sabemos 
si es que en aquel t iempo h a b í a menos mujeres 

que hombres en Valencia , a u n q ü e es lo 
m á s probable que no fuese costumbre en­
tonces l a asistencia del l l amado «sexo débil» 
a las corridas de toros). 

E l a ñ o siguiente se reintegraron las fiestas 
taurinas a l a ant igua P l aza de Santo D o ­
mingo, hasta que en 1753 se empezaron a 
celebrar en l a Alameda . 

Como la afición aumentaba de d í a en d ía , 
u n s e ñ o r apellidado Mandr ino (primer «em-

Fernando 
el 

Catóhn 

Jerónimo José Cándido 

Pepe-HiUo José Romero 

presarlo de to ros» de que qps habla la Historia) , 
vió que «era negocio» explotar por su cuenta las 
corridas, y p id ió y obtuvo, en 1612, del rey D o n 
Felipe I I "la au to r i zac ión para celebrar en Valen­
cia fiestas de dicha clase en «corros» de madera 
—«cerrados y bien acondicionados para l a segu­
r idad del púb l i co»—, mediante entradas de pago, 
c o m p r o m e t i é n d o s e él, por su parte, a abonar al 
Tesoro ciertas cantidades por corrida, q u é oscila­
ban , «según l a importancia de los toros, mozos, 
chulos y d e m á s c o m p o n e n t e s » , entre los doscien­
tos y los trescientos reales... (jComo ahora!) 

Más tarde, e l H o s p i t a l de Valenc ia sol ic i tó y 
obtuvo en su favor t a l pr ivi legio desde 1625, y 
por e l plazo de veinte años , que luego cons igu ió 
le ampliasen a perpetuidad. Es to d i ó origen a a l ­
gunas cuestiones y 'disgustos entre las autoridades 
valencianas, hasta e l punto de que e l entonces v i ­
rrey de Valencia , duque de Veragua, haciendo caso 
omiso del antedicho privi legio, c o n s t r u y ó , sin pre­
vio permiso u n «corro» frente a su palacio del 
L l a n o . d e l Rea l , en el lugar donde hoy se a lza el 
Casti l lo de R ipa lda , a l f ina l de l a Alameda , y en 
este «corro» celebró dos magnificas corridas Jos 
d ías 26 y 27 de agosto de 1680, t r a n s g r e s i ó n que 
fué desautorizada por el monarca, quien, molesto 
por el desacato, ob l igó a l d.uque a entregar a l Hos­
p i ta l todas las ganancias de las corridas («más de 
m i l qu in ien tos - rea les» , dice el documento), y ade­
m á s el importe de l a venta de l a carne de los doce 
toros lidiados («otros dos m i l y pico reales»). 
(¡Como ahora!) 

Este, excesivo rigor a favor del H o s p i t a l — a ñ a d e 
el cronista—, se deb i l i tó luego en parte por la 
conces ión que .obtuvo la R e a l Maest ranza para ; 
dar dos corridas «añales». Pero o t ra R e a l Prag­
m á t i c a r o b u s t e c i ó en 17/58 el derecho del Hosp i t a l 
prohibiendo y a defini t ivamente las corridas en «co­
rros» de madera, en v i r t u d de lo cual se e m p e z ó 
inmediatamente la c o n s t r u c c i ó n de la pr imera P laza 
valenciana de mamposteria en el emplazamiento 
de la actual. E n aquella P laza (que fué demo­
l ida en 1808, so pretexto de que c o n s t i t u í a un pe­

ligro para la defensa de 
la c iudad, cuando l a in ­
vas ión francesa), lucie­
ron '—con toros de m á s 
respeto que los que hoy 
se l id ian ; es decir, con la 
edad reglamentaria y con 
las suficientes arrobas 
sobre e l lomo— su valor 
y su garbo toreros de l a 
c a t e g o r í a de Josep R o ­
mero, G e r ó n i m o Josep 
C á n d i d o y J u a n N ú ñ e z 
«Sent imien tos» , que con 
Pedro Romero y Josep 
Delgado H i l l o , podemos 
considerar como los ver­
daderos creadores del 

_Arte Taur ino contempo­
r á n e o . Es decir, de lo 
q u é en verdad puede 
l lamarse l a Fies ta de 
Toros, 

PEDRO PINTURA 



estival en TUDELA a beneflc 

Las ruadriüa-
preparada- pa­
ra hacer el pa-

seíUo 

Cinco noiilloH de don Eugenio Villa. Uno de rejo­
nes para el duque de Pinohermoso, cuatro para 
Pepe y Angel Luis Bienvenida^ Julián Marín i 

Cayetano Urdóñez (hijo] Tomás Salcedo (««-1 Cubano»), a ruyo benpfirn 
«plebm el festival 

El duque de l'iuolifrmuM) clava un ina-uit i< o rejón 

La.̂  presidentas 

JrLíAN Marín, a cuya cuadrilla petteuece su -i>â aanc: é" inyide-
rillero T o m á s Salcedo («Cubano»), organizó para ei pasadu 
día 15 un festival á beneficio de és te , dada ¡su veteram'a y ha­

ber sido castigado por los toros. 
E l tiempo fué muy fxío, poro piopicio para ir *é los toros», pero 

ias s impat ías con que cuenta el «Cubano* y el entusiasmo que puso 
Julián on el empeño , dieron como resultado una excelente entrada, 
"ron una buena consecuencia económica p a r ^ T o m á s Salcedo. 

Fueron lidiados cinco novillos de don GVegoiic^ Villa por re­
joneador duque de Pinohermoso y los espadas Popote y Angel Luis 
liienvenida, Jul ián Marín y Cayetano Órdóñez, hijc del «Niño de 
¡a Palma*. 

Para todos hubo ovacione? y coi te de orejas., no obstante que ei 
ventarrón se puso on contra de todos y que ^ • 
los tres primeros novillos no colaboraron en 
el esfuerzo puesto por el duque de Pinoher­
moso, por Pepote Mejía* y por Jul ián M'*-
t ía . En especial,'el aovillo de J a l iáu salió y 
tiuU'ió con muy malus inu nciones. 

Ua faenft de mulM* MÁ*. huida, la de Ca-

P i duque de 
líehcnnnso. pif 



|1 banderillero €̂11 B ü IV 0 " 

a 
v, • 

m 

a 

l H par de bamlerilla- do 
Pepe Bienvenida 

Hasta picadores, ton traje 
«•orín, hubo en el festival 

Augel Iau>- Bienvenida en 
un pase ayudado por bajo 

Julián Marín, que fué el organi­
zador de! festejo, en su faena 

de muleta 

Cayetano Ordóñez (hijo) brinda 
la muerte de su novillo a los l»er¡ 

manos Chapresto 
rayetano Ordóñe/ inieia un 

inolinele de rodilla-

>'etanito Ordóñez, Kvena aniemza<ta por la música. Pepe Bienvenida 
banderil leó a_hin novillo con la maes+ría de antaño reconocida. 

A T o m á s («el Cubano*), .-.e le hicieron distinta^s manifestaciones de 
s impat ía y adhes ión a lo largo del festival, y fué aplaudido al poneT 
banderilla.s. 

Para dar color y calor —-que buena falta hac ía— al festejo, presi­
dieron el mismo 31 ana Luisa (erclán, Paquita Arribas, María del 
Carnieñ Apastegui, Angelitos Puy y Ana Mary y iTa-dola Gc-nzá-
lez. Las acompañó en ese recuadro de belleza navarra el alcalde de 
'a ciudad, don Jvdio (iarbayo. 

L'na tarde, en fin, muy agradable, aunque con frío, del que po­
dían los asistentes defenderse con algv:.; «latigazo» de vez en cuan­
do. A AnKmo Díaz Cañábate, el exoéseute! escritor y aficionado que 

cóneurí íó al festejo, le brindé este 
t í tulo come más apropiado: Un 
festival visto desde el tit4orro.* " También ê celebró un 

homenaje a «El ( uhauo» 
en un hotel de la lo« a-
lidad i [ oto Í .Ti j . r-->; •> DON IIÍOAI.&CIO 



IOS TOROS, 
tema literario 

universal 
— Los más insignes escri­

tores han comentado la Fiesta española 

l a priifundídad de CALDERON de la BARCA 
liega a la tauromaquia por unos entremeses 

t/- - , 

Calderón de !«' 
«arca. Grabado, 

la BíWíolees 
^acíonaí de 

Madrid 

Aotdgrafo 
«e don Pedro 
Calderón" de 
ía B a r c a 

^ N T R A . hoy eai turno de glosa y recueixlo nada 
W\ mas y nada menos que don Pedro Calderón 

de la Barca, en qmien r ^ o s a la honda razón 
de! mejor pensamiento dramático nacional Cierto 
que no es mucha la abundancia de los temas lau­
rinos a través de sus comedias; pero tampoco es 
menos verdad que hay las suficientes alusiones 

taurómacas en sus piezas teatrales para que 
su nombre, esclarecido por tantas y tan uni­
versales creaciones escénicas, no venga a Miumi-
nar con destellos relumbrantes este serial de ar­
tículos de divulgación. 

A C E 
¿MCffO 

B.D.T. 

P a r á s i t o q u e t o c a 

POLVO-TTQUÍDO 

Cuando describe y relata las fiestas que se die-
on en 1649 por las regias nupcias de .doña Ma­

riana de Austria con el IV de los, Felipes, en 
?a jornada segunda de su comedia. "Guárdate del 
agua mansa*. trae por los pelos, por esos pelos 
accideaitales de la amblenlación de un suceso fe­
liz ajeno al asunto temático de la obra, la rela­
ción de una fiesta, donde, entre otros versos, dice 
aquello de: 

. . . pues ya e/ asía o ya /a espada. 
- en ambas acciones diestra, 

airosamente mezclaban 
¡a hermosura y la soberbia. 

Otra alusión hay tam­
bién, con visos de color 
humorístico, en " No hay 
burlas con el amor . 
donde se ha llegado a 
ver —con el criterio 
ajeno del señor Cossío. 
quien se lo atribuye a 
Quevedo— la modalidad 
filológica de una pala­
bra metida en la Fiesta 
con cierta gracia: "tor -
cantano". Con toda esa 
gracia alta y bienhume 
rada de quien relata un 
cuentecillo con sal y dc-
naire. pero sin dejar de 
ser don Pedro Calderón 
de la Barca. 

Tiene, a d e m á s , e! 
autor de "La vida es 
sueño" dos entremeses, 
géneros mer.uK^ 

D . D . T . 

muerto es/ 
CREMA" 

preceptiva y mayores en la estimación taurómaca 
que nos ocupa, que reaímente cuentan y signifi­
can lo suficiente para que el gran dramaturgo 
añada a sus glorias la atención dispensada al tema 
laurino. 

En el entremés "El toreador . escrito para el 
célebre "autor" —el actor de nuestros días, como 
es sabido—- Juan Rana, y con la mejor intencicn 
concesiva de que luciera éste sus recursos de bien 
divertir al regocijado concurso de los espectado­
res, hay toda una versión- humorística de la Fiei-
ta. a modo de contrafigura —no pretendida, por 
otra parte— de los consejos que pone Lope en 
íX)ca de un padre que alecciona a su hijo, en "La 
competencia de los nobles", con todo el ambiente 
y el color necesarios. 

Y hay otra breve pieza, descubierta por el en­
ciclopédico espíritu investigador del polígrafo don 
José María Góssio. tituJadá "Entremés de la pe­
didora", en la cual, entre otras solicitudes de la 
caprichosa pedigüeña, figura un homenaje al arte 
laurino. Como el anterior entremés, tiene todo el 
iono _y el encanto de las farsas jocosas. Dirigién­
dose a la pedidora, dice el galán: 

Como un zaguero 
me pediste, bella ingrata, 
por servirte envié por é í 
a la orilla del Xarama: 
y asi viene a tu obediencia, 

con caballo y vara larga. 
- Y o soy. señora. Un vaquero 

de tanta opinión y fama, 
que se andan siempre tras mi 
toros, novillos y vacas: 
y ansi. cuando vengo a veros 
traigo tras mi mi vacada. 
¿Dónde la. hemos de encerrar7 
—¡Hombre1 ¿Dónde has de encerrérla 
preguntas? ¿Con esto vienes 
a hacer mi casa ¿Igarrada? 
—A saber dónde venia, 
trajera toros en falda; 
pero éstos son los más bravos 
que en toda ta orilla se hallan. 

Profundo, universal. Calderón de la Barca. JÍf 
unos capotazos de fortuna en el ruedo de la me-
jer Fiesla española. 

JOSE ALTABEU-A 



Triunfo de Antonio Bienvenida en la 
líltima corrida de Ja temporada limeña. 
Aparicio confirma que tomará fa 

alternativa en las Fallas 

festiva1*9 

Es Córdoba se celebró el domingo un festival 
8 beneficio de la Hermandad de la E.-,pe-
ran'1» ^ ' duque de Pinobermoso rejoneó dos 

novillos, a los «|ue mató muy bien. Cortó oreja en 
el primevo. Actuaron a d e m á s , con gran é x i t o , 
lagartijo», «Calentó «Joselete» «y Paco Savavia. 
•falarito» y Saravia cortaron orejes. 

Én Evora se celebró un festival taurino en 
el t(víe participaron lo.> rejoneadores Joao Nuncio y 
>íusteira Correia y , los diestro» Manolo Navarro 
v Dos Santos. Ambos fueron muy aplaudidos. 

la temporada en ifmo 

El sábado se celebró en Lima la fcercera corrida 
:le Feria, con tres toros españoles , de Vázquez, y 
treá peruanos, de La Viña. Pepe Luis, Pepe Do-
mmg"ru y Luis Miguel formaban la terna. Pepe 
Dominguin ê lució en banderillas y d ió la vuelta 
al niedo al rematar de una buena estocada a su 
segundo enemigo. Pepe Luis y Luis Migx.el re­
pasaron de discretos. 

^ E l domingo se c e n ó la temporada al lidiarse 
la cuarta y últ ima cerrida. 8e lidiaron cinco toro» 
de Bohórquez y uno de Clairac. Pepe Lu»s estuvo 
bien en su primero y cortó las dos orejas cié su se­
gundo. Antonio Bienvenida alcanzó en su segundo 
un éxito rotundo y resonante. Cortó las dos ore­
jas y oi rabo. *Rovira» no estuvo mal. Pepe Luis 
y Antoñito Bienvenida salieron a hombros de la 
Plaza. . . 

Noticias var ía s 

En la iola de San Fernando se ha celebrado un 
homenaje al matador de toros -Rafael Ortega, y al 

£1 nialador de toros Ga­
briel Pericáíe* que ha 
contraído matrimonio en 
Zaragoza, después de ia 

ceremonia 
(FOÍO Marín Chime) 

critico -de -A B C*, señor Sánchez del Arco, »0í-
rahlillo». 

~—Ha (|nedado constituida la Peña Antonio 
Carc, en Madrid. La preside don Pedro Olguera 
Matesáns. 

—Julio Aparicio ha confirmad»- —en unas de­
claraciones— que en la Feria valenciana de las 
Fallas tomará la alternativa. 

—Se anuncia que Manolo Camiona tomará la 
alternativa en la Feria sevillana de abril. 

— E l domingo también se celebrará en Meb'lla 
u n festival en el cpie intervendrán «Andaluz». Pe-
pii^ Martín Vázquez, «El Vito* y Julio aricio. 

t a temporada en Méjico 

E n Méjico hubo el donnugo novillada. Alter­
naron Curro Ortega, Héctor Saucedo y Jaime Bo-
'lañes. Los <10s primeros estuvieron mal; el .terce­
ro, regular tan -,01o . ^ 

—-En San Luis de Potosí , Edtiardo Vargas, Jorge 
Reina («el Piti») y F'ernando/le los Reyes (•el Ca­
lla. ») se encerraron con novillos de Santo Do­

mingo. Sólo el primero estuvo bien. Cortó la oreja 
en uno de sus novillos y fué aplaudido en el otro. 

—-El banderillero Angel Procuna mejora do las 
heridas qne sufrió el día 13. Se halla hospitalizado 
en el Sanatorio Ramón y Cajal, de la ciudad de' 

Club Taurino Madri l eño 

Con el t í tulo de «Gey», pintor taurino» pronun­
ció el pasado sábado una conferenciaren el Centro 
de Instrucción Comercial, el prestigioso crítico de 
arte y colaborador del semanario taurino E L R U E ­
DO, don Mariano Sánchez de Palacios. 

La conferencia, correspondiente al ciclo de las 
organizadas por el Club Taurino' .Madri leño, fué 
desarrollada de forma magníf ica por el señor Pa­
lacios, que con su elegante y fácil manera de escri­
bir y de decir fué describiendo los diferentes as­
pectos de la azarosa y d inámica vida del pintor; su 
época de profesional del toreo, sus devaneos amo­
rosos, su pintura colorista y varia, la influencia 
francesa de sus primeras obras y su decadeneia 
pictórica; sas tapices, sus retratos de toreros, los 
«Disparates» y los «Desastres* en la E s p a ñ a de 1808: 
la pintura costumbrista de su época , sus majos y' 
manólas , etc 

Al final fué muy aplaudido y felicitado por los 
asistentes al acto. 

L a presentación del conferenciante la hizo el 
director de E L R U E D O , don Manuel Casanova. 

* * * 
E l próx imo sábado, día 26, a las once de la no­

che, en el mismo local, gran velada de recital p o é ­
tico por el «Romancero Andaluz», Enrique Se­
gundo. 

r 
j f á d u e f a s de 

D 

ILIO LUSTAÜ-JEREZ 



El toro de lidia en la "Taoromaqola 
d e M O N T E S 

den aawliar en éste «Mrfnaíte; otoaa veoee esto* íA-
res aiTarveaii coo ¡jiroitíS-ud,. y cuando llegan a tal ju-
rtódUociári, y en fC ÍBÍSSIIO 'iiwimmto en que el diestro 
v-a a c^r^aiiles Ju- suerte, se quedan cwniendo en •e 
en f̂tfk) há€*a que se escxspen fuera o Co toimn, HÍEA-
otra espacie de tor-̂ s abmio*, de que algtmos. iMboen 
ciase aiparte oon el namlbre de. bravucones, qae ¿on lo ,̂ 
iii-eao» •medrftsxís de lodos elle-j ápero que paiten nvuiy 
jioco y afiiguna vez al Umwsv & engaño reta&icaa, y 
oirás ¡se quédan «xa e3 «entro, sin fotmiar siuerte, iSo 
¡ne parece que eerfos jtoros deban íiacer una cíaíe apar­
re, pneí que no son o&ra cosa que una esipeek de ¿tcv, 
aíMintrn; s:ii embarco, José DeCigado los pme como 
dM-iníos. 

Estas dams de toros son 'las únicíts qué. por stís 
.¡.roipledades partiCTitares, merecen mucha atcnc¿ósi piara 
ronocerlos perfecíamenlte y ejecutar Jas suertes oon 
.-tguridad. 

Sin embargo, me parece oportuno dfecir a2iguna cose 
de los "tóroa bttrrksUfgos, de quienes nadie ha hecho" 
íiienfoión, mereciendo untt- atención particular, pues el 
defecto que tienen en s« vista Bes hace partir con 
despropoixwm, reíativamente, a t os deanás, pero con 
jimolia- regis'oaridad, «tendiendo ad estado particular en 
que eiía les pone, de suerte que estos toros deben 
' íasif hoiirse según la altenacián que tengan en el modo 
de ver. Haax̂ mOiS, puê ^ tres dases: los de ia priarjiera, 
que son lot» qne ven mucho de cerca y poco o nada 
ñe iejos-,~i%aom 5a contra para torearse de qwe, siendo 
pTOcSso para que vean ai diieabro cólarios sieaiipr© sobre 
eortOj y advierten d.:süháamembe muy cerca de si un 
objeto que casi no sabaa por donde lia veaiido, arran-
ean con mtwha codicia y lígereaa. de modo que si 
tienen muchas púemas y aquél no está sobre sí , 'o 
bien .e faCitíin éstas, es fácSl 5e den una cogida; sán 
t mbarg )̂, en toreánd'iROs con conocini jenío son los me-
jores cite los tourrictogos, pues tienen üa ventaja de no 
seguir eí buüifco en apartándoso un poco, ann cuando 
' . p-'nviesen observ ando eJ viaje, porque como no ven 
b>n. de í ejos les parece grandie la .distancia y no haoen 

de la s»egnndív cáase ven poco de cerca y mudu) 
fyjfs: .-on muy dffifícifes de torear porque como 

( Continuación ) 

OI LOS T1ES ISTADOS QUE TIENEN 
TOROS EN LA PLAZA 

tLos toros de sentido son aquellos que distinguen ai 
; torero deü engaño, y, por oonsiguiente,' despreoiaii o 
éste.: no lo siguen, y rematan siempre en eó buUito : 
¿digtHÜa vez toman efi engaño, pero es por fuerza, y 
su remate e® en eJ ouenpo d«C< torero: aunque t» 
(&fícü JMiaartos, también tiene el arte recursos pai-a 
eilos. 

José DeCgado ("HMlo"), en su "Tam-otmaquia", pone 
otra clase de toros de seiUido. eompuesfta. de los que 
aüend&ti a todo objeto, sin contraerse especialmente 
(d gme ios cita y llama, pero que #n tas suertes so» 
claros;- y aunque respeto su dicftaimen, -sin embargo, 
<iquí padeció una equivocación, pues esta .propiedad las 
tienen unas veces 'osi boyantes; mwchas. Coa revoltosas; 
algunas, ios qu» se ctiíen; pocas ios que ganan terre-
nó, y siempre, ¿os abantos, pero nunca los . verdaderos 
tonoe <W sentido; siendo, además, una contradte«ió<ri 
visihüe poner coíino cilase de tiros de senlidb, ouyq 
disfciinSjvo esi la malicia en üas suertes, unas roses que, 
M'írvm él miisano, son claras en ollas. 

Se Mancan toros abantos aquellos que son medrosos 
por nafburaJeza. y tos hay é& varias bllases : 

' son tanto que, conforme ven al torero, se sarjen tar 
•yendo, de modo qu-e no es pósáMe hacer éueite Cor 
•ellos; ^ros liay que arrancan, y antes de entrar on 
Juttfladiicctón se vaciar oon .prontitud, salkkidose dh ! • 
suerte, y a veces po-~ el que ocupa el dcéstoo, *D ou ' 
es efeoto d'el miedo que tienen: sin emba-pgo ¿o pue-

r.ft d:s4:ingui.ai meii arrancan a todo buiao que tien 
delante, y por Lo- regular buscan cuerpo como ob 
Jeto 'mayor y que ven mejor. E. peligro que hay en 

ítos ÍCMPOS os edí salirse de ía suerte y apantarse de 
líos, porque entonces ven cfiaramenle al diestro, ob-

seryan su viaje, anranean a él. y si tienen^ piernas 5 
iievan embrocad.' ¿obre üai'go le pueden dar una 

cogida, pue» ño hacen caso de, capote y , sí del cucr 
po. que es lo que ven mejor ponqué dista mé 

!Los de teroera son los que tanto de cerca como de 
tejos ven poco; tienen la ventaja que rara vez obser­
van et viaje y siguen a8 diestro hasta rematar,-y si 
no fuera pí>rqiie son muy pesados en todas las suéi 

se apCoimin con faoliriad serían '.os mojones 
[« .os burriciegos. 

Se pudiera hacer otra cuaita cCase de e^os iavô -
n que 3e comprendieran los que ven poco de 

ojo y bien del otro; pero teniendo las mismas. ven 
tajas y nuiidades para da .idia que tienen los tuertos 
cuanto HC dag.i de éstos es apk'cable a los oto 

fGüntinuunf) 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

...habrán de tener 
cuatro años cum­

plidos... 

472. A . / . — 
Morón de la 
Frontera {Sevi­
lla) . — I/Os nom­
bres dados a los 
toros, s egún su 
edad, son los si­
guientes: «ter­
nero», «mamón» 
o «choto», cuan­
do tiene menos 
de un a ñ o ; «año­
jo», con un a ñ o 
cumpUdo; «eral», 
con dos años 
c u m p l i d o s ; 

«utrero», cumplidos los tres; «cuatre­
ños», los que han cumplido cuatro, y 
«cinqueños», los que cumplieron cin­
co. Los que rebasan los cinco no tie­
nen nombre especial. A h o r a b ién : la 
denominación de «becerro» es genér i ­
ca para los añojos y erales; la de «no­
villo», para los utreros, y l a de «toro», 
para los de cuatro, cinco o m á s años . 
Quedamos, pues, en que, contando 
cuatro, se le puede l lamar toro, y por 
eso, el primer p á r r a f o del a r t í cu lo 26 
del vigente Reglamento dice as í : 

«Las reses que se destinen a la l i d i a 
para las corridas de toros h a b r á n de 
tener cuatro años cumplidos y me­
nos de siete.» 

E n lo atinente a las novilladas, el 
artículo 103 del mismo Reglamento 
dice que las reses han de tener «tres 
años cumplidos y menos de seis». 

¿Que en corridas de toros se l id ian 
utreros, y en muchas novilladas, era­
les? De acuerdo. Pero ¿qué quiere us­
ted que hagamos? E s un signo de los 
tiempos modernos, como lo es tam­
bién la ope rac ión del «afeitado», a la 
que usted se refiere. ¿Que si é s t a la 
autoriza el Reglamento? ¡Quite usr 
ted, por Dios! ¡De ninguna manera! 
Tra tándose de una «conquista» mo­
derna fraguada en el pat io de Mon i ­
podio, mal puede ser facultada por 
un Estatuto oficial . 

E n todos sus comentarios le asis­
te a usted l a r azón ; pero como este 
acto de discurrir el entendimiento es 
una olla de dos asas, s i usted agarra 
la derecha, los Ginesillos de Pasamon-
te y los Lazari l los de Tormes agarran 
la zurda, y como son muchos y en­
cuentran apoyo en el papanatismo de 
uutridas masas, son los que m á s pue­
den. ¿ E s t á claro? 

473- - M . F . V. — Pamplona. — 
¿Que s i el director de l id i a puede me­
ter el capote a un toro que es té l i ­
diando otro matador? ¡ A d ó b a m e esos 
candiles! Antes, hace muchos años , 
si; y no sólo el director (hoy no exis­
te, de hecho, el director de lidia), sino 
otro matador cualquiera, solía ayu­
dar a un c o m p a ñ e r o , aun al director 
mismo, en un momento de necesi­
dad, i n t romis ión que, siendo justa, 

aprobaba sin re­
servas el púb l i ­
co. E l R e g l a -
mento no auto­
r iza n i desaprue­
ba tales inter­
venciones, nada 
dice sobre dicho 
extremo; pero si 
un m a t a d o r 
cualquiera de 
los de hoy, de 
los que tienen 
adquir ida fama, 
se permitiera, 
con P! m á s no­

ble de los propós i tos , prestar una ayu­
da semejante a un espada que disfru­
ta del favor de las masas, se interpre­
t a r í a la misma torpemente y el gene­
roso auxi l io ser ía protestado, como 
lo hubiera sido en esa Plaza, en el 
caso que usted cita, s i Lu i s Miguel , 
en lugar de intervenir en ayuda de 
su hermano Pepe, lo hubiese hecho a 
favor de otro c o m p a ñ e r o . Las efica­
ces colaboraciones que con su capo­
te prestaron «Guerri ta», Joselito y 
otros toreros sabios e inteligentes, se­
r í an recusadas hoy — s e g ú n a quie­
nes las prestaran—, no sólo por los 
espectadores, sino por los mismos to­
reros favorecidos, los cuales at r ibui­
r í a n t a l i n t e r v e n c i ó n a un exceso de 
vanidad y a un vi tando alarde de su­
ficiencia. 

474. S. R . — 
i 'a Ule y as {León). 
Fernando Do­
mínguez to reó 
por primera vez 
en M a d r i d en 
una n o v i l l a d a 
nocturna ( c o n 
a d i t a m e n t o 
charlotesco) ce­
lebrada el 5 de 
jul io de 1930,1! 
alternando con I 
Fernando Usán i 
en la l id ia de 
cuatro novillejos 

de don Manuel Santos. Como nov i ­
llero con pretensiones se p r e s e n t ó en 
dicho ruedo el 11 de agosto de 1932, 
para estoquear reses de don A r g i m i -
ro Pé rez con el «Niño de la Puerta 
Real» y «Toreri», y luego t o r e ó en la 
misma P laza y en el citado año las 
novilladas siguientes: 15 de agosto, 
con D o m i n g u í n Chico y «Niño de la 
Estre l la», toros de Bernardino J i m é ­
nez; 21 del mismo mes, con «Pilín» 
y «Niño de la A lhambra» , novillos de 
Coquilla; 25 de igual mes, con Lu i s 
Morales y Diego de los Reyes, asta­
dos de Terrones, y d ía i.0 de septiem­
bre, con Lu i s Morales, mano a mano, 
ganado de Sánchez R ico . Estas fue­
ron las novilladas que to reó en M a ­
dr id . 

Como matador de alternativa, to­
reó en las Ferias de Va l l ado l id las si­
guientes corridas: a ñ o 1933, d ía 17 de 

Fernando 
Domínguez 

septiembre, con Vicente Barrera y 
Manolo Bienvenida, torce de don In ­
dalecio Garc ía ; d ía 18, con Marc ia l 
Lalanda, «Armilli ta» y Manolo B ien ­
venida, toros de don Anton io Pérez , 
y d ía 24, con V i l l a l t a , Lorenzo Gar­
za y «Gitanillo de Tr i ana» (R.), toros 
de Pimentel . A ñ o 1934, el 16 de sep­
tiembre, con Belmonte (padre) y V i ­
cente Barrera, toros de d o ñ a Carmen 
de Federico,"y el 17, con Marc ia l L a ­
landa, Ortega y L a Serna, toros de 
Coquil la . A ñ o 1935, el 15 de septiem­
bre, con Belmonte (padre) y Manolo 
Bienvenida, toros de Clairac, y el 17, 
con Marc i a l La landa , Vicente B a ­
rrera y Manolo Bienvenida, toros de 
Terrones. Con mot ivo de la guerra, 
no se ce lebró corrida alguna en l a 
Fer ia de la c iudad del Pisuerga el 
año 1936; en 
1937 solamente 
se verificó una, 
el 26 de sep­
tiembre, que to­
reó dicho Do­
mínguez , con L a 
Serna, l id iándose 
en ella toros de 
d o n j u á n Cobale-
da; en 1938 se 
efectuaron tres, 
de las que el re­
petido diestro so­
lamente t o r e ó la 
del 18 de sep­
tiembre, con Ortega y Belmonte (hijo) 
y toros de Clairac; en 1939 no t o r e ó co­
rr ida alguna en dicha Fer ia ; en 1940 
t o m ó parte en la del 22 de septiem­
bre, con «El E s t u d i a n t e » , Curro Caro 
y «Rafaelillo» y toros de Fél ix M o ­
reno, E . de la Cova y Vi l la r roe l ; en 
1941 t o r e ó el 28 de septiembre con 
«Maravilla» y Ja ime Pe r i cás (más el 
rejoneador Pepe Belmonte) y toros de 
Pablo Romero, y en aquel año , termi­
nada la temporada, a b a n d o n ó la pro­
fesión. Reanudada en 1944, to reó el 19 
de septiembre con Pepe Luis Váz­
quez, Ar ruza y «Andaluz», toros de 
Pablo Romero, y el 24, con «Chicue-
lo», F e r m í n R i v e r a y «Angelete», to­
ros de Molero, tras de cuya corrida 
a r r i nconó definitivamente el traje de 
luces. Queda usted servido. 

Belmonte (hijo) 

475. A . M . Zaragoza He-

Luis Migueí 

Um fí£fiflMW£l\T/l 
En cierta ocasión iba el diestro Mazzantini 

camino de Béziers, acompañado de su cuadri­
lla, temiendo no llegar a tiempo de empezar la 
corrida a la hora anunciada. Llevaban aquél 
tan justo, que don Luis advirtió a sus subalter­
nos que en cuanto arribaran a la población fran­
cesa se vistieran precipitadamente y se dirigie­
ran a la Plaza. 

E l picador Rafael Alonso («el Chato») no se preocupó al sa­
lir de i a estación más que de buscar una barbería donde le quita­
ran la abundante barba que llevaba, y al entrar precipitadamente 
en la primera que encontró, le dijo apresuradamente al ctcoiffeur»: 

— ¡Mosiú! De aquí (acción de afeitar), ¡pero que a la carreríbilis! 
Y el barbero francés comenzó su tarea con una navaja que era 

un verdadero serrucho. 
El pobre «Chato», en medio de aquel suplicio, no cesaba de agi­

tarse y de dar fuertes resoplidos; y entendiendo el fígaro que todo 
ello obedecía al calor y la fatiga, preguntóle: 

—¿Fatigué, fatigué? 
Y levantándose el picador y señalándole la cara, dijo: 
—¿Conque fatigué?.. . ¡Desollé, so crimiuá, desollé! 

«Venturita» 

mos de salvar 
un error desliza­
do en nuestra 
respues ta n ú -
mero 375, pues 
no fué la ú l t i m a 
novi l lada , c o n 
reses de la ga­
n a d e r í a portu­
guesa de Pa lha 
la que se cele­
b ró en esa c iu­
dad el 29 de sep­
tiembre de 1929, 
s e g ú n dijimos 
entonces, s i n o 
la efectuada con fecha 24 de mayo 
de 1942, en la que actuaron como 
matadores «Ventur i t a» (tras haber re­
nunciado a su pr imera alternativa), 
J o s é Nei la y Dionis io Rodr íguez . 
Tarde l legará a usted esta rectifica­
ción; pero no creemos que por esto se 
le origine perjuicio alguno, ¿ve rdad? 

Recordamos que t a m b i é n nos pre­
g u n t ó usted el resultado de t a l nov i ­
llada, y a este p r o p ó s i t o hemos de 
manifestarle que, s e g ú n «Don Inda­
lecio», fué una «boyada que g u s t ó 
mucho a los indoctos» , cuyo ilustre 
cr í t ico local t i t u l ó su crónica de t a l 
espec tácu lo , publ icada en l a «Hoja 
del Lunes», de Zaragoza, con este epí­
grafe: «A los bueyes no se les aplau­
de en el a r ras t re .» 

476. G. S. P .—Manzanares {Ciu­
dad Real ) .—Lo que nos pregunta., re 
férente a Luis Miguel D o m i n g u í n , ha­
b r á podido usted verlo publicado en 
esta sección cuando se inserte esta 
respuesta, y conste que no hemos re­
cibido de usted m á s que una carta 
haciendo ta l pregunta. Por lo visto, 
no lee usted esta pág ina con asidui­
dad, pues, de lo contrario, sabr ía que 
no admit imos consultas relacionadas 
con las direcciones o domicilios de 
los toreros, como t a m b i é n hemos d i ­
cho que contestamos por turno las 
que recibimos. Y lo que dejamos d i ­
cho de domicilios y direcciones pue­
de servir t a m b i é n de respuesta a 
don J . A . C , de Puente Genil (Cór­
doba). 

477. M . V.—Lucena {Córdoba).— 
Todos los datos referentes a] espada 
«Albaicín», incluso las corridas que ha 
toreado desde que es matador de to­
ros hasta el a ñ o pasado inclusive, 
fueron publicados en nuestra res­
puesta n ú m . 99. 

Francisco López («Parejito») figu­
ró como único matador en esa po­
blación, para estoquear él solo seis 
astados con fecha 9 de mayo de 1926. 
Dichas reses fueron de don Anton io 
Natera, y aquella ac tuac ión de dicho 
diestro aparece como la ú l t ima del 
mismo en concepto de matador de 
toros, pues inmediatamente renun­
ció a la alterna­
t iva y volvió a 
ser novillero. 

E l pase de l a 
fotografía a que 
usted se refiere 
es, en realidad, 
un pase de pecho 
con la mano de­
recha, agarran­
do por d e t r á s l a 
punta de la mu­
leta, y lo han da­
do otros diestros 
antes del que us­
ted tnem-ionf) «Aibai r ín» 
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